"MANAGUA 
TIPOGRAFÍA NACIONAL 
1889 


y » d E £ a 
se dl "” * ñ : ' 
Dvd, Y 


| Managua, 11 de febrero de 1880. 
| Señor: AS OA Pr: 


Los MAsáricas con el debido baRisto, 


|| exponemos: : 
+ Tratándose por algunos discípulos 


del inolvidable maestro don Gabriel 
> Morales, de dar á luz una CORONA 


- | FÚNEBRE, como ofrenda modesta, pero 


-_ sincera, á los méritos por demás sobre- 
salientes de aquel virtuoso y raro educa- 
| cionista, que sin disputa se hombrea con 
des las más notables personalidades nicara- 
V viienses de la época; deseando que tal 
obra sea lo más acabado posible, en la 
| parte tipográfica, suplicamos al Supre- 
mo Gobierno, por el honroso medio de 
US. H., se sirva ordenar la impresión de 
la supradicha obra en la Tipografía Na- 

- ciónal, en que servimos. 


aer: 


e. 


Ca, que esperamos sea acogida benévo- ¿E 
_lamente por el Supremo Gobierno, ya - 


enla ias de profunda cra do de | 
hacia nuestro querido maestro Ga: | E 
briel, nos mueven á dirigir esta súpli- 4 3 


que se trata de hacer algo para enaltecer 
la memoria del precla "o varón, que con- 


-sagró su vida á la educación de la juven= p de y e 


tud de este pueblo, Sa 
Somos de US. H. atentos LE 


o A Aburto Peliz E: Playa R, — 
J. Feliz (rarcía T.—Concepción Vargas— 
Ag. Solórzano—Francisco García. Z— 
- Justo J. Castillo—Blas Mayorga—J. ve 
cente Solórzano — Alejandro pad = 
Balbino Solórzano, 4 
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Honorable señor Ministro 4-4 dee 
de la Gobernación—Pte. q e 


CONTESTACIÓN 


Managua, 6 de mayo de 1889. 


Señores don J. D. Aburto, Felix P. Zelaya R., J. Felix 
García T, Concepción Vargas, Ag. Solórzano, Francisco 
Garcia Z . Justo J. Castillo, Blas Mayorga, J. Vicente 
Solórzano, Alejandro Morales y Balbino Solórzano. 


El Gobierno accede con placer á la 
solicitud que UU. le han dirigido, relati- 
va á que se imprima en la Tipografía 
Nacional la CORONA FÚNEBRE del señor 
don Gabriel Morales, contribu- 
yendo así, por su parte, á honrar la me- 
moria del modesto pedagogo que, duran- 
te largos años, se consagró desinteresa- 
damente á la enseñanza de la juventud. 

Hoy mismo participo esta resolución 
al señor Director de ese establecimiento. 


Soy de UU. muy atento $. S., 


Osorno. 


Maestro : 


* 


En bandeja de oro, con la mano en- 
- callecida por el trabajo, la rodilla dobla- a 
- da en tierra y el corazón honrado que PS 
tú formaste, latiendo por tu memoria, | 7 
llegamos á tu sepulero, á pre ao es- 
| ta ofrenda, * Eee 
-Acógela bondadoso. La muestra es de 
pobre y e ea, po la gratitud es dm 
grande, y 
Las ace lolo? puras, desintere sadas, 
naciendo del corazón, tienen siempre, | 
por. insig enificantes que parezcan, su | 
grandeza retr ospectiva, 0 Al 
e páginas, que tan poco valen en. 
si rozarse con ta nombre, adquieren 
como por encanto todo lo ña en TIigor 
necésitan para ser dignas de tí mismo. 
: Aquellos de tus discípulos que tienen Jer 
en sus manos medios de hacerlo, van á 


y A o 
Mae 4 


dd ra 


hos que cl o corazón pa 
tir, queremos adelantamos al a 
que se prepara, colocando esta de 
sepultura. e Eee O 


de un o: eS á ¿uicio ad 101 
y al glorificarte á tí, que te lo mer 
todo, los últimos, 1 ignorados, qu e 
mos ser los primeros; y humildes, coma 
nosotros, son los que nos han ayudado 
con su óbolo pro á formar « ost 
ofrenda. 

La e de inestro nombre > 


le e el honaaá no ade pl 
con el esplendente sol. | 


Managua, junio de 1550, 


Santos Chávez, 


Felix P. Largaespada. 


SS 


GABRIEL Morales | 


( RASGOS BITOGRAFICOS) 


Demos tregua, aunque corta, al ince- 
sante luchar, y detengámonos respetuo- 
samente ante la tumba, há poco cerrada, 
del MAESTRO querido que partió ya para 
el eterno destierro. 

La muerte, el gran médico, le libertó 
para siempre de esa enfermedad sinies- 
tra, cuyo nombre es la vida. 

Envidiemos su reposo ! 

Ya el apetito del misterio no turba su 
inteligencia; ya la verdad, sin nubes ni 
oscuridades, brilla ante sus ojos; ya las 

causas oscuras de la existencia se reve- 
lan á su alma como una Isis sin velo; ya 


Eq la suerte no e pepa a 
nos de bronce; E ha een del 


inmortalidad. | 
Ah! la vida es un veneno lento. 
termina por la muerte. 


at verdaderas el género da 
mano es un gran enfermo. : E 

Cada uno de nosotros es un triste can-. 
didato á la miseria universal, en esta vi- | 
da tan corta y, sin émbargo, tan larga! E 

El tiempo, arrastrando pesadamente $ 
sus sandalias de plomo, arroja en la ur- 
na sin fondo de la eternidad, esas horas - 
lentas, tenaces, que riman monótona- 
mente la existencia humana. Horas som- 
brías! Todas hieren; la última, mata!- 
Es la clemente! 


[1] 
Abordemos cuanto antes el trabajo 


que el más noble sentimiento nos impo- 
ne, el sentimiento de la gratitud. Tra- 


itorio. opinas premiosas de un 


| genios, cualquiera que sea la magnitud 
| colosal de su figura, tenemos para noOs- 
| Otros que es empresa mucho más senci- 


¿E nio indecisos. En aquel caso todo 


está visible; ni el rasgo del espíritu, 

el pliegue del vestido, nada ha escapado 
á la observación atenta; no hay que es- 
cudriñnar la estatua que se muestra sin 
reservas bañada en haces de luz; el mol- 
de, que existe de antemano, está listo y 
preparado: basta con arrojar en sus en- 
trañas sin vida la dúctil arcilla de la en- 
carnación, y el trabajo, bueno ó malo, 
ha terminado. No así cuando la vida 
modesta del hombre que queremos bos- 
quejar trascurre en la oscuridad tran- 
quila, que es la única atmósfera pura 
para la salud de los humildes; cuando 
hay que zabullir á la ventura en el mar 
profundísimo de una existencia casi ig- 
norada, para sacar á luz, una á una, las 


as pero, por: 10 a A 


e Biograñar la vida de uno de esos ES 
bres á quienes la humanidad apellida 


lla, que esta que acometemos ahora va-- 


está pronto, todo está dispuesto, todo 


dido el not gim se OCI 
nuestras miradas; cuando e q 


4 


to del ri en que se A. , Pa o 
Entonces, es aso la Gificultad: u 


biografiar a AR asaz arido. y cuan- 
to más humilde más meritoria, del queri- k 
do maestro Gabriel Morales. | 

Pero no es valla que detenga el ímpe-- 
tu de nuestro entusiasmo, ni escudo 
donde se quiebre nuestra voluntad, el. 
inconveniente que señalamos. Tampoco 
entra en nuestro propósito, —y es de de- 
ducirse así, —el reseñar punto por punto 
el curso de una existencia que, para 
aquel que la conoció de cerca, cual- 
quier pintura, por exacta y minuciosa 
que fuese, habría de parecer descolori- 
da, pálida, insuficiente..---.. Emociones 
hay que no pueden reflejarse más que 
en el fondo del alma. Para los que fue- 
sen capaces de conservar aún esas dul- 
ces emociones de los días que pasaron, 
no escribimos estas líneas. Ellos saben 


Y o páginas: a el conf 
Mae de de los recuerdos que 


2 reia de ds que asomarán á 
ROJOS => +: y con esta favorable dis- 
posición de los ánimos contamos nos- 
otros anticipadamente, para que supla 
el sentimiento profundo cuanto calle, 
por inadvertencia, el deficiente relato. 

Hagamos justicia al mérito. Entre el 
-yuido inmenso contemporáneo, donde se 
aplaude y se sublima todo, es deber del - 
cronista, del historiador, del poeta, des- 
tacar en una atmósfera más pura que la 
| - que nos envuelve, esas figuras que, como 
la del maestro Gabriel Morales, 
fueron hechas para alzarse sobre el gá- 
rrulo enjambre de esos hombrecillos ri- 
dículamente subidos sobre los zancos 
burleseos del reclamo. Rindamos, pues, 
nuestro homenaje á la memoria del hom- 
bre cuya imagen ha quedado grabada en 
nuestro pensamiento con rasgos profun- 
dos, “como los que los escultores trazan 


que se levanta, be de o To 
ñana algo que o aprender en estas de 


tierra en a noche de los mea y 
arqueólogo, sobre los capiteles derruidos 
el orden de su construeción, po 

Recordemos á los buenos que Toa 1 
visto caer en el fragor de la lucha, y for | 
memos con su recordo la Hada viva | 
de que surgirá nuestra futura grandeza, | 
la tradición á donde irá á Mamas, para E 
templarse, nuestro espíritu. iS 

Si Nicaragua ha de ser digna de cuan- 18 
tos la han servido con entusiasmo y des- | 
interés, dé á la tradición hermosa el cul- | 
to que todos los pueblos dan á la suya. 
Apoyada en ella podrá mirar serena al 
porvenir. Un pueblo que descuida su 
tradición, es como un árbol que envene- 
na sus raíces 


| ee e das EE Pedias no bo más. Ma 
| trabajo, abnegación y virtud. 
2" Don. denso Morales y doña Ger- 
- trudis Largaespada fueron sus padres: 
tiernos y amorosos, sintieron latir de j Jú- 
| bilo sus corazones, en presencia de aquel 
- huevo fruto de-su amor, sin detenerse á 
pensar en las escaseces que acaso venía 
- ¿4 aumentar; pobres, humildes y despren- 
-didos, le dieron al hijo querido cuanto 
tenían: humildad, honradez y, rectitud. 
Con el corazón repleto de este legado 
paterno, hizo el niño su entrada oseura 
y silenciosa en el mundo. El tiempo pa- 
-saba, y en su pobre hogar no aparecía 
nadie que fuese capaz de adivinar lo que 
el niño prometía para un porvenir ceer- 
cano. La afabilidad de su carácter, el 
cariño intenso para sus padres y herma- 
nos, todas esas primeras manifestaciones 


E e en ól alpino de vaa pa 
A durez. Y no era a: Ree 


Pt veces más aprisa que en esos > 
recintos donde vive á sus anchas o 
gada comodidad. : 

Accediendo á los deseos dd niño, une 
tras otro día manifestados con insisten: 
cia, y ya en edad á propósito para ello 
sus padres le anunciaron al fin que iba 
á entrar en una escuela; y así sucedió 
muy pronto. Don Remigio Gutiérrez, 
padre del hoy venerable anciano don | 
Sebastián del mismo apellido, fué su | 
maestro de primeras letras. E 

Lo que sería por aquella época una | 
escuela primaria en Managua, puede 
muy bien deducirse por lo que son en 
la actualidad. Nada capaz de atraer y- 
conquistar la voluntad del alumno; sin 
embargo, jamás niño alguno fué más 
constante en comparecer, contento y re- 
gocijado, en presencia del maestro. Ni 
el rigor de la estación más ardiente, ni. 


bo e á su adv. en ESE h enas nésticns 
él era, en fin, el que iba á las afueras de 
la: población á traer sobre sus propios 
hombros el haz de pesada leña para el 
l- consumo del día, leña que, smdoroso y 
_Jadeante, depositaba en su hogar, y que: 
al volver de la escuela, la encontraba 
ya chisporroteando en el rústico fogón, 
lamiendo con las lenguas inquietas de 
sus llamas la ahumada olla de barro, de 
cuyo vientre redondo salía el tufillo agra- 
dable que olía á carne y olía á vida, y 
despertaba el contento en los chicos de 
la casa. 

Rápidos fueron sus progresos en la 
escuela á que con tanta asiduidad con- 
curría. Pronto aprendió á leer y á es- 
eribir, conoció las primeras reglas de la 
Aritmética, y allí, sin duda, fué donde 
también aprovechó aquellas * Lecciones 


Sam buen e EE E 
. Por po ed conoció | a 


land de las halla cla qua 
adornaban, tomó á su cargo la tarea 
perfeccionarlo en sus escasos estudios 
interesarlo á la vezen otros nuevos. Te- 
nía el buen párroco, á lo. que parece, el 
propósito de hacer que el niño siguiera la 
carrera eclesiástica, y con este fin le ini j 
c1ó en el estudio del latín y algunas otras 
materias; pero cuando más halagadoras 
esperanzas prometían sus esfuerzos, una 
de aquellas revueltas políticas, tan fre- | 
cuentes entonces entre nosotros, vino á 
trastornarlo todo, y el buen sacerdote se 
vió en la necesidad de abandonar al apli Ss 
cado discípulo. 

El niño había entrado ya en el perío- 
do de la adolescencia, y se hacía necesa: 
rio pensar en algo práctico que lo pusie- 
'a en disposición de ayudar al sosteni- 
miento de su hogar y al alivio de sus pa- 
dres, medio rendidos ya por el cansan- 
cio, en la lucha toda silenciosa y 
heroicamente con los años, el trabajo y 
la miseria, Fué entonces cuando uno de 


el of le tejer 5 delas le hilos que 
ra un E las pocas industrias E ae 


¡ e El e joven E entonces el 
telar, y trabaja con constancia y habi- 
lidad no común. -.... ¡Aquel telar, á cu- 
yo lado le vimos nosotros después, por 
| largas y consecutivas horas, infatigable 
y paciente, combinando los abigarrados 
colores de sus hilos, mientras que de sus 
labios se desprendían para nosotros en- 
senanzas y consejos! De tiempo en tiem- 
po, y cuando ya había acumulado sufi- 
ciente cantidad de las telas, cuyos hilos 
habían sido entretejidos por él mismo 
en las pesadas y fatigosas horas del día, 
trasladábase con ellas á Masaya, Grana- 
da y Rivas, de cuyas ciudades volvía 
con otros artículos de pronta y fácil rea- 
lización. 

En estas modestas transacciones eo- 
_Mmerciales, traseurrieron los primeros- 
años de su juventud. llas le proporcio- 
naban la satisfacción inmensa de poder 
atender en mucha parte á las humildes 
necesidades de su más humilde hogar. 


A A EAS E ES q ; oe ES 


dz para 16 ada Edo cond lenac 
lo menor. En su alma de Jo sea 


riedades que entorpecían el ale de A 
suprema aspiración, quedaba intacta un 
fibra que respondía simpáticamente al. 

erito de la esperanza. Si no desfallecía 
su voluntad, si sn fe no decaía, el mo-. 
mento oportuno tendría que presentarse, 
y él realizaría entonces su generoso pen= 
samiento, acariciado en secreto con vo- | 
luptuoso sibaritismo.- - - Requirió, pues, | 
todas las fuerzas de su voluntad, y deci- | 
dióse á esperar, | 


El ano de 1838 el país atravesaba por 
una crísis tremenda. Nicaragua sucum- 
bía, al murmurio de sus lagos, bajo el 
látigo de la miseria, como Jerusalén ba- 


«e 


as direcciones, arrasando cuanto en- 
_ contraba ásu paso. No quedó en pié 
más que lo que se creyó absolutamente 
| indispensable: ni una oficina que no fue- 
|. ra de todo punto necesaria, ni una es- 


200 


QUA 


A A 
» 7 


cuela. El Gobierno, falto de fuerzas, no 


_osaba afrontar los gastos que ocasiona- 


ba el ramo importantísimo de Instrue- 


ción Pública; y la Municipalidad misma, 


se abstenía de acometer una empresa, 
para cuyo sostenimiento, aunque en muy 
modesta escala, no contaba con los me- 
dios que asegurasen el éxito apetecido. 
La situación, pues, era asaz desgarra- 
dora. 

Apareció entonces el joven don Gas 
briel Morales, sin alardes, sin rui- 
do, sin estruendo, sencilla y modesta- 
mente, con el propósito generoso de con- 
tribuir por su parte, y en la medida de sus 
posibles esfuerzos, al alivio de aquella 
desesperada situación. El momento opor- 
tuno había llegado. Una decidida voca- 
ción, por largo tiempo comprimida, iba 


al fin á manifestarse. El modesto joven 


A 


al : 


obstáculos e pnesia tes. 04 pud 
- alertas de su tímido. carácter, y al 
fin, una escuela pública ; y gratuita, 
era el sueño dorado de toda su vida. 

Temeraria en alto grado ha de pare: 
al pronto la empresa que acometía; 7 Jas 
no era loca vanidad la que impulsaba supo 


anhelo: era sólo el deseo de hacer ; 
bien; que jamás al oído de aquella alma 


sencilla, pudo deslizar la presunción sus — 
tentadores secretos. Su tarea sería ape- | 
nas la del ignorado obrero que trabaja 


en el silencio de la mina profundísima, | 
arrancándole á á la tierra el no conocido | 


cuarzo, del que mano más experta pu- | 


diera sacar después explendores y rique- 
zas. El sabía que á su lado no se forma- 


rían nunca hombres doctos, ni insteui- 
dos; porque conociendo él el alcance de 


su brazo, no ignoraba, al extenderlo, á- 
dónde podía llegar. Pero si una volun- 


tad inquebrantable, una conciencia sin 
mancha, un juicio claro y recto y un co- 
'azón animado para el bien, fueron siem- 
pre más que suficientes para formar ciu- 
dadanos útiles á la patria, ó cuando me- 
nos á la familia, él se sentía con fuerzas 
para formarlos, él se sentía animado pa- 
ra emprender la labor. 


, es Cosa ( que, ds 
queda fuera de la órbita eS 


o, que por: uno E otro. con 
cepto brillan y sobresalen hoy en nues-. PS 
ETA, sociedad, y en cuyos corazones vír- e A 
A genes implantó él la semilla que había | Na 
de producir los frutos apetecidos. 


Desde aquella su modesta iniciación en | ES 
E da lucha incruenta del magisterio, has- | e 
- fa.sus últimos días, el maestro Gas | +. 20 
; briel, como cariñosamente le llamába- e Ns 


| mos todos, fué siempre el mismo. Él 
poseyó, como Cristo, el RO de hacer- 
se amar. 

Cuando por el año ds 1859 restableció | 
la Municipalidad de esta cabecera la es- Sd 
cuela de instrucción primaria que soste- : pe 
nía con sus fondos, —y que fué servida 
sucesivamente por los señores don In- 
dalecio Bravo, don Francisco Avilés y 

don Rafael Medina, —el maestro 
Gabriel continuó con su escuela gra- 
tuita, y tuvo la satisfacción de no ver 
disminuir el número de sus alumnos. 
Prueba elocuente de ana no era la cir- 


E a E 


eds E 


traba. en sella. 2 
0 año se 1566. Surg y 


doúLioNs una persona. á e 16 
Mes ms confársele la 4 e; 


tro, pero se toman en consideración | 
sus excepcionales cualidades para el 
magisterio, al mismo tiempo que el re- 
conocido patriotismo, de que tantas y | 
tan gallardas muestras tenía dadas— | 
Hácese- al fin el nombramiento, y el | 
maestro decídese á aceptar en calidad | 
de interino (*). Pasan pocos meses, y la 


2) Se nombra interinamente maestro de la escuela, al 
señor don Gabriel Morales, comunicándole dicho nom- 
i' bramiento al interesado, al cesante y á la Junta de Ins- 
j trucción Pública del dep: artamento. En consecuencia, se de- 
claró vacante la escuela, y se mandaron fijar carteles —Ma- 
nagua, 19 de febrero de 1866—I. Bravo—Juan M. Solís— 
Salvador Gutiérrez—Sinforoso Chávez—Esteban Moreira— 
Florencio Silva—( Extracto del acta municipal.) 


E cra hd y eli en pro- sl 
piedad (1). El maestro Gabriel, 
después de algunas vacilaciones, hijas de 


al cabo á las reiteradas instancias quese 
- le hacen; acepta el nombramiento, po- 
niendo por única condición, la de que se 
- le permitiera nombrar como colaborador 
al joven don Santos Chávez, que desde. 
aquel entonces hasta los Atos mo- 
z mentos en Que se extinguió la vida - del 
o l maestro, fué su constante compañe- 
a ro en la espinosa y desinteresada misión 
Md que se impusieron. 


Once años. consecutivos estuvo el 
Imaestro al frente de aquel estableci- 
miento. | 

En 1877, el Supremo Gobierno to- 
mó á cargo suyo la instrucción prima- 
ria, y expidió, al organizarla, el Re- 
glamento respectivo. Distribuidas las 
escuelas en los distintos barrios de la 
ciudad, don Gabriel Morales fué 


(1) El documento respectivo no ha podido ser hallado. 


o a 


la típica modestia de su ad accede | 


al A URdero E 2). 1 Dos años 081 | 
y unsiomandod la sazón como Inspect 
-partamental d de Instru a Púb 


res de las escuelas oficiales. El ma 
tro se veía, pues, en la alternativa 
tener que sufrir la prueba reglament 
ria, Ó, en caso contrario, abandonar la 
plaza que venía desempeñando con. tan 
buen éxito, y volver á su antigua y hu 
milde escuela gratuita, puta purísima E 
de sus más gratos recuerdos Y a 
emociones. 50 
Conociendo las inclinaciones y el ea- | 39 
rácter del maestro, no sería remoto | 


(2) Palacio Nacional—Managua, julio 28 de 1877—Señor 
don Gabriel Morales—]”.—Por el Ministerio de mi cargo 
ha recaído el nombramiento que sigue: — “En atención á la 
reconocida competencia, moralidad y buenas costumbres del 
señor don Gabriel Morales; y de conformidad con el ar- 
tículo 82 del acuerdo de 10 de junio último, el infrascrito, 
Ministro de Instrucción Pública, nombra preceptor de la es- 
cuela número 1 de esta capital al expresado señor Morales, 
con el sueldo que le corresponde según el detalle pertene- 
ciente á este departamento—Comuníquesec—Managua, julio 
28 de 1877—J. Chamorro ”—El que trascribo á U. para su 
conocimiento, firmándome su atento servidor—CHAMORRO. 


e capaces ca to pes nuevos. 
ES inconvenientes y dificultades que sobre- 
vendrían para la escuela que dirigía el : 
RA si llevaba él á cabo su re- | - E 
¿ solución de abandonarla, vinieron con |. 
sus insinuaciones á hacerlo desistir de | O 
su propósito: los padres de sus discípu- E 
de muchos ciudadanos interesados en 
la bien marcha de la instrucción, sus | 
amigos todos, sus alumnos mismos lo | 


| asediaron con sus súplicas; yelmaes= | > 053 
|. tro Gabriel, que jamás supo erguit- | al 
| se ante estas solicitudes dirigidas á su 8 
| carácter afable y bondadoso, determinó iS 


someterse á la prueba requerida. 

El momento del examen llegó. Al : 
presentarse el maestro ante el jurado CAN 
examinador, profundísima emoción sa- - AR 
eudiría, sin duda, su espíritu, y una son- 
risa de orgullosa satisfacción debió aso- 
mar á sus labios. -- - Allí estaba la prue- 


dl 


IAF 


RI 


E AR 


aos discimao e otra 
más elocuente, para evidenciar apt : 
puestas en tela de juicio? El señor Ro- 
dríguez se encargó de manifestarlo así. 
en aquel momento solemne: —“Se 
O mi voto. pes 


dida á mis aptitudes se pa 
se lo debo al hombre mismo á quien va- | 
mos á juzgar. Hecha esta manifestación, - 
no soy yo el que debe ocupar el puesto 
-honrosísimo que en este tribunal se me | 
ha designado. Vengan otros á expedirle | 
título de suficiencia al maestro dom 
Gabriel Morales, después de cua- 
renta años de ejercer el magisterio, Yo, 
por mi parte, me concreto á declarar que 
lo que he sido, lo poco que soy y todo 
cuanto pudiera llegar á ser, no valdrá 
nunca lo que una sola de las ilustres 
canas de ese anciano!” En tales ó pare- 


nto señor Le 


iento de ÓN en OL ES 
la escuela que dirigía, el 19 de julio 
; de O > | 

| Los títulos no dan ciencia: son ape- 
. E nas una garantía para aquel que los po- 
|. see. Bello escribió ese monumento de 
| Jurisprudencia que se llama el Código 
civil ehileno, y no necesitó que se le ex- 
+ | pidiera nunca un diploma de Abogado. 
|. Al maestro Gabriel Morales le 
- bastaba con presentar, como testimonios 
| de su competencia para el magisterio, 
222 |. los resultados obtenidos en premio de 


rales—El Gobierno se ha servido nombrar á U., por acuer 
do de esta fecha, preceptor propietario de la escuela núme- 
o 1 de esta ciudad—Lo que trascribo á U., suscribiéndome 
su atento seguro servidor—BENARD. a 


o ad 6 
esa 1 modesta lumbrera de nues-. 


(3) Managua, julio 19 de 1879 —Señor don Gabriel Mo- 


A SIA 


- de obligarle á torcer su vocación : ““por- 


: 50 se conoce cel: fruto 


Mom. para ser guerrero, y 3 0sé 1 


Gabriel Morales. Fuó E 


lores Estrada para ser patriota, y Rubé 
Darío para ser poeta. Su misión era es 
su a lo empujaba ES la. sen 


mundo, y no hubiera habido fuerza hu- 
mana suficientemente poderosa, para ha- 
cerle cambiar de rumbo y desistir de su 
empeño; no hubiera habido nada do 


que es tan difícil quitarle á áun hombre el |. 
sino con que nació, como enseñar á las 
ovejas á cazar leones, y á las águilas á 
buscar miel entre las flores.” Js 
Si grandes son los obstáculos que sur-- | 
gen en su camino, más grande es su vo- 
luntad. ¿ Qué fuerza poderosa habrá que 
quiebre aquella energía, fortalecida, sin 
duda, por inspiración divina; que deten- | 
ga aquella mano, dispuesta siempre á la- 
brar el bien ? 
No importa que el suelo de la patria 
tiemble, conmovido de uno á otro extre- 


| a. conmociones, segul- 


: 1 u cena cortejo de O E 


bo Gabriel EN no eran bastan- 
te poderosos estos inconvenientes, para 
hacerlo suspender sus laboriosas tareas. 
- Aunque tiemble bajo sus plantas el volcá- 
nico terreno, él abre el surco, y con ma- 
' no o A deposita la simiente; mien- 
tras otros destruyen, él continúa crean- 
do; y su labor lenta, tenaz, incansable, era 
sólo interrumpida cuando el humo de la 
| pólvora enrarecía la atmósfera, y el es- 
truendo de la fusilería asordaba los espa- 
cios. El período luctuosísimo de la gue- 
Es rra civil y nacional, fué la piedra de to- 
OS que con que se probaron los quilates 
pe de su firme voluntad: una parte de su 
familia se encuentra entonces, —como 
por igual motivo resultó otras veces an- 
tes, y, posteriormente, el año de 1869,— 
en el valle de Sabana-Grande, y otra, á 
su lado, en esta ciudad. Sus o 
se olaa: sus gastos se aumentan 


< , E E AS 


A 


UN Elda ahorr o = E sAede 
- roicas economías ss, y al fin queda e 
do á una miseria Due Elo: | 


e | E Vino la paz, y dE ola e la 
ISS: antes PSenES y aa se tinó o 


so: más de 200. nos ER de los. 
procedentes de apartados suburbios de' 
la capital y aún de lejanos puntos del 
departamento, concurrían á ella Harta. SS 
riamente. 

Surge entonces una nueva 
insuperable, al parecer, Ó poco menos. 
La modesta casa del maestro era de- 
maslado estrecha para contener desaho- AS 
gadamente aquel considerable número TE 
de alumnos; había, pues, que conciliar |... 
con la absoluta falta de recursos este | 
nuevo inconveniente. La necesidad fué O 
siempre para Gabriel Morales, co- | e 
mo para Pestalozzi, una musa inspira- 
dora. El maestro, en aquel caso, ayu- 
dado por algunos de sus discípulos y por 


y Dada: así más y espacioso. E a, para. 
la escuela. Pronto queda concluido ds 
rabajo, y el maestro se ve libre del. 
- duro trance, que por un momento pare- 
ció amenazarle, de tener que cerrar sus 
- puertas é á los que llegaran á él en busca. 

| del pan del alma. ño dificultad estaba 
e YN obviada: ya había local para todos: unos 
E. bajo la rústica enramada, otros á la som- 
bra de algún árbol corpulento allí inme- 
diato, e más en el interior de la estre- 
cha y pobre casa, y sobre la cabeza de 


to del cariño y del afeeto....:.. 
¡Cómo sacuden nuestro espíritu, y 
cuán profundas emociones despiertan 
| en el fondo de nuestro corazón, al evo- 
carlos, estos recuerdos imperecederos! 
Aun nos parece estar viendo aquellos 


grupos de niños, de todas clases y eon-. 


diciones, diseminados aquí y allá; oímos 
el confuso rumor de sus repasos á media, 


| todos, como una inmensa cobija, el man- 


0 miramos sus mb oa ap 
| des: el uno que lee; el otro es ese | 


£ 
% qe w e , 
o Y 7 . » NN 
E E 
E r ' 
» ho 4 » GA ur 
A a hor 


EA 


E de que oe 


to telar, cuyos hilos se mueven rápidos 


de una en otra dirección, y á las veces 


empapados con el sudor de su frente! 
El año de 1876, Nicaragua pasaba, co- 


mo en otras ocasiones, por un período. 


tristísimo: los gritos de amenaza que se 
le dirigían de las otras Repúblicas: her- 
manas, mantenían el espíritu público en 
una viva ansiedad. Como en situaciones 
análogas sucede siempre, estaba fuera 
de vigor el orden constitucional. Las es- 
cuelas de la República, á cargo enton- 


ces de las Municipalidades, suspendie- 


ron temporalmente sus tareas; pero el 
maestro Gabriel, para quien he- 
mos dicho que no eran insuperables obs- 
táculos de esta clase, trasladó á su pro- 


cariñoso, ya la lección dao ya: A 
reprensión enérgica; solícito, atento, Jn- z 
fatigable, sentado al frente de su modes- 
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E y E olación, En el to de 
la catástrofe no se hallaba en la escuela, 
| afortunadamente, más que un niño, hijo 
| del señor Lic. don: Pascual Fonseca: á 


él se dirigieron los primeros esfuerzos 
del maestro, para poner á salvo su 
existencia; conseguido lo cual, consa- 
gróse á atender á su familia, presa del pá- 
nico general. En las más delicadas fibras 
de su exquisita sensibilidad, quedó gra- 
bado para siempre el grato recuerdo de 
los oportunos y eficaces auxilios, que en 
aquel crítico trance. prestaron á su fa- 
milia, los señores don Fulgencio Fonse- 
ca, don Terencio García, don Francisco 
Cubillo, don Manuel Ramírez, y, sobre 
todo, el capitán don Teodoro Largaes- 

OR que, con riesgo inminente de su 
vida, vino desde un apartado barrio de 
la ciudad, á ayudar con sus esfuerzos 
de salvación á la atribulada familia del 
maestro. 


O A A 


ha al servicio de A causa. 4 qué: vení: 
sirviendo con tesón pe. 


y lo mismo que lo higa a en. el mo 
período azaroso de 1885,—abrió las puer- 
tas de su humilde casa, y á ella se tras- | 
ladó, seguido de sus manda nunca ja- | 
más abandonados, á continuar las tareas — 
que un incidente fatal se propuso inte- 
rumpir (1). 


(1) Es de justicia hacer constar aquí, que idéntica. mues- 
tra de patriotismo la dió en aquella ocasión el señor don Te- 
rencio García, antiguo discípulo del maestro, y que á la 
sazón dirigía una escuela de primaria. La satisfacción del 
maestro, al verse secundado en su patriótico proceder por 
quien había aprendido al lado suyo comportamiento tah no- 
ble, fué grande, profunda, inmensa. La labor de tantos años 
le daba al cabo-esos AA El local para la escuela fué ce- 
dido patriótica y generosamente por muestro ilustrado y 
malogrado Dr. don Jesús García. 


PES  bbltenlte. capaz para un 
1úmero considerable de alumnos? Pues 
él paciente maestro iba á las afueras 
de la ciudad, y cortaba los árboles nece- 
-sarios, y él mismo los trasladaba á su 
Casa, y con ramajes y troncos trabajaba 
sin descanso, y cavaba la tierra, y se ha- 
E cía sangre las manos, y agotaba sus fuer- 
zas. .... ; pero al-cabo veía concluida 
la fresca y rústica enramada que daba 
ensanche al local. ¿Que la escuela care- 
cía de textos para el estudio? Pues él 
- pasaría horas y horas consecutivas, do- 
blado sobre la pequeña mesa, eseribien- 
do lecciones para los ejercicios de lectu- 
ra; haciendo con nimia eserupulosidad 
tablas pitagóricas para la Aritmética; 
copiando lecciones de Derecho público, 
aun mucho antes de que los “cuadros cl- 
tolégicos” apareciesen en las escuelas de 
la República; rayando el papel para las 
planas caligráficas; luchando, en fin, con 


El: dólea pa se ea oda de 


tablecimientos. de enseñanza. | j 
fatigosas labores de cincuenta. año | 
trajo, sin duda, la penosa: enferm dl 
que, minando poco á poco su existence E 
había de llevarlo, años más E E 3 
pulcro. ES 
La misma omnipotente mano que 1 : 
había señalado su ruta sobre la tierra, | 
reunió en las facultades del maestro 
cuanto distingue y constituye al. verda- 
dero pedagogo: capacidad, voluntad, pa- 
ciencia y la más exquisita moralidad. El | 
no tenía, como ya hemos dicho, tesoros | 
EA que trasmitir, y su misión, - 
por lo tanto, estaba limitada á inculcar 
los rudimentos comprendidos en la ins- 
trucción puramente elemental. Él se 
contentaba con echar las bases; otros 
eran los llamados á edifcar. Pero es lo 
cierto que la eficacia de sus esfuerzos, | 
más que á la inteligencia, se dirigía al A 
corazón. Él vigilaba el. carácter y la | 
voluntad, enderezándolos por rumbos 
de rectitud y firmeza. Nada escapaba 
en esta delicada observación á su rara 


pa bs 
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sencillas rElasa de E end y ur- 
vidad, hasta las más sagradas obliga- 
mes del hombre para con Dios, con la 
| patria y la familia. Aquellas sus claras. : 
explicaciones de “Derecho Público,” y 
sus sencillas y bien meditadas * Leecio- 
nes de Moral Práctica,” puestas al al- 
_ Cance de la más limitada comprensión, 
no podrán olvidarse en mucho tiem- 
| po (1). El maestro se había encarga- 
| do, pues, de la parte más delicada de la 
| educación del hombre: la educación del 
| corazón. Él comprendía que infundien- 
| do sentimientos capaces de asegurar la 
SO “conciencia del deber y la justicia del 
| triunfo, jamás faltarían á su patria hé- 
roes en el campo de las luces ó en el 
campo de batalla, ni lidiadores, en fin, 
en todo lo que fuera luchar por una no- 
ble idea ó por una santa causa. 
AMí, á su lado, se incubaron espíritus 


(1) La comisión encargada de la publicación de estas pá- 
sinas, ha creído oportuno insertar al fin de ellas, 4 la mane- 
ra de apéndice, algunas de esas lecciones 4 que nos referi- 
mos, de las pocas que han podido conservarse. La lectura 
de ellas dará idea del espíritu que animaba en su misión al 
maestro; y con esta inserción quedarán libres, al mismo- 
tiempo, de perecer en el olvido que parece amenazarlas. 


LE 


| “obtener e en tá y Ur VerSiC 
títulos. que acreditasen más ¿ amp. 


el foro, en las Cámaras legislativas, en 


la medicina, en la Administración a 
ca, en la política, en el comercio, en la 
milicia, en las artes, en las industrias, en | 


todos los órdenes de la actividad social, 
apenas encontraremos quienes, al recor- 
dar los días de su niñez, no guarden en 
el corazón gratitud por el maestro. 
Aplausos que lo alentaran, si nunca 


los solicitó, no le faltaron tampoco. Y | 


era que al conocer de cerca la espinosa 
labor en que vivía empeñado aquel hom- 
bre extraordinario, había que reconocer 
sus méritos Óó amordazar la justicia 

El año de 1866, el señor don Indalecio 
Bravo, siendo á la sazón Subprefecto del 
entonces distrito de Managua, visitó ofi- 


que brilla hoy en la Cátedra E en. 
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cialmente la escuela del macstro. Na- 


|. die como el señor Bravo,—que ya había 


luchado brazo á brazo por la causa re- 
dentora de la enseñanza, —para juzgar 


con acierto del estado del plantel: los 


términos de su informe, que corre jm- 
“preso en la “Gaceta Oficial” de dicho 
año, no pueden ser más justos, ni más 
satisfactorios para el humilde preceptor. 
Idénticos fueron los informes emitidos 
en varias ocasiones por los honorables é 
ilustrados señores don José Antonio 
Mejía y don Manuel García, y el distin- 
guido ciudadano hondureño don Fran- 
cisco Cáceres, en el desempeño dela Ins- 
pección que ejercían, como delegados de 
la Dirección de Estudios y del Supremo 
Gobierno, respectivamente. Tras pro- 
longada visita que en octubre del año de 
1873 hiciera voluntariamente el ilustre 
Dr. y General don Máximo Jerez, á la 
escuela del maestro, dirigióle á éste, 
dominado por una impresión profunda, 
sentidas y alentadoras palabras, en las 
cuales le encarecía la necesidad de con- 
tinuar en su difícil empresa, consagrada 
á preparar el porvenir de la patria. Las 
mismas halagadoras expresiones oyó. el 
maestro repetidas veces, de muchas 


ANA AAA 


- venerable don Vicente OS en 
ción del alma sin mancha de la pat 
de esta alma tormentosa que el true 
- agita, que el rayo quema y la: tempes 
tad del dolor consume y purifica, Ocu: 
paba el señor Quadra la primera Magis-. j 
tratura de la República cuando conoció 
al maestro; y, admirador sincero de 
las virtudes que le adornaban, le dió su | 
mano de amigo, prefiriéndole desde lue- | 
go para encomendarle la enseñanza ele- 
mental de dos de sus pequeños hijos; fo- 
mentó con él relaciones íntimas y ceor- 
diales, que se hicieron extensivas á- las - 
familias de ambos, lo distinguió con su 
afecto y lo alentó con su aplauso. Había 
muchos puntos de contacto entre aque- 
llos dos corazones que se comprendieron 
pronto, que latían al unísono, el uno 
arriba y el otro abajo; eran sus relacio- 
nes las del mérito encumbrado que des- 
ciende de su altura, para buscar en la 
sombra á la virtud ignorada, El humil- 
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a a E 6 mismo. dl DESEA 

'andos esfuerzos de nuestra. par- 
íamos recordar, así, como otros: 
ÍR s hechos análogos, el solemno acto 
¡ de é la distribución a premios entre los 


E. 


1 


ed iaa en e mes de junio del E o. 
año. de 1883. Las encomiásticas frases - A 
ue en aquel memorable acto dirigió al | Ó 
maestro, allí presento, el señor Al- 
-calde 1%, Lic. don Pascual Fonseca, ob- 
- tuvieron la sanción de la inmensa con- 
- currencia, en un aplauso estruendoso; y 
cuenta que aquellas frases eran más que 
merecidas, eran apenas una pálida de- 


E - mostración de lo mucho que se debía al 
oz pe “humilde ciudadano á quien iban dirigi- 
|. das. Porque, como dijo “El Porvenir,” 
a E “redactado entonces por don Fabio Car- 
a ] ; nevalini, refiriéndose á aquel acto: — 
e “Gabriel Morales vivía desde ha- 
== | cía muchos años dedicado al magisterio, 
| con una abnegación verdaderamente ra- E 


os] ra, y una retribución tan escasa, que en 


sus alumnos ascendía á á más de 200 
pd 0 a: Lo 


egaba el mis m 


frotioron á odo por su po 
aptitudes y bondad para con. Jos 
y porque inocula en el ánimo de 


tro vivía Ea bora á sus propias 
fuerzas. Los que podían ayudarle, pasa- E 
ban por su lado, como la indiferencia | 
oficial, erguidos y sin fijar la atención | 
en aquel modesto obrero que trabajaba 
silenciosa y humildemente en una de las 
obras más grandes y meritorias. Veinti- 
cinco duros devengaba mensualmente 
cuando estuvo mejor retribuido (1); pero 
durante los once años en que su es- 
cuela corrió á cargo de la Municipali- 
dad, su sueldo no pasó nunca de 20 pe- 
sos sencillos: diez que le fueron asigna- 
dos en esta ciudad, y diez que le señaló 
la Dirección de Estudios, que funciona- 


(1) Ya para entrar en prensa esta página, hemos visto un 
acuerdo, fecha 31 de marzo de 1887, por el cual se aumenta- 
ba esta asignación á $ 80. 


este srabló Encldo! Paro escasísimos 
debieron ser, sin duda, los fondos con 
que contara la mencionada Dirección de 
Estudios, porque cada vez se hacía más 
dificultoso enterarle al »maestro los 
- diez pesos asignados. - -.-- ¡Cuántas ve- 
Ces, espoliado por las estrecheses en que 
vivía, se vió él en el duro caso de tener 
que escribir cartas suplicantes á perso- 
nas respetables, como don José Merce- 
des Zelaya y otras que residían en Gra- 
nada, para que interpusieran sus influen- 
cias, á fin de que se le abonara puntual- 
mente su mezquina asignación! De este 
modo se pagaban los esfuerzos de aquel 
hombre excepcional, que había servido 
ya su escuela gratuitamente durante 28 
años consecutivos! Pero no por eso fla- 
queaba su voluntad. Qué importan mi- 
serias y privaciones! Para encontrar 
fuerzas en la adversidad, el ¡maestro 


ao lel 
- mejor alimente para su 
- tener un pan que llevarse á. 
les se sentían aún sus brazos, y 
taba el telar! No cra aquella rud: 
en verdad, la más á á propósito para 
| taurar sus a a ] 


de rato su rá 

El maestro, pues, tejía bd por] elo 2 
mismo que el poeta cubano Plácido ha | 
cía peinetas, para vivir 


e 


Ni los pequeños ambiciosos le conta- 
ron nunca entre sus filas, ni el Carnaval 00 
de Venecia de los que se llaman gran- ES 
des, le vieron nunca entre las suyas. SS 
Lejos de las miserias de los unos y de 
las vanidades de los otros, Gabriel 
Morales permanecía apartado y soli- 
tario, con sus hábitos humildes, con sus 
costumbres sencillas, sin quimeras ni 
ambiciones, trabajando sin descanso en 


—máti -que lo oa 
El hogar E sus pa fué siempre ce 


E Miro oa la mano ea de una 
compañera que enjugue el sudor de las 
fatigas y refresque las heridas recibidas 
en la batalla del mundo, ya él estaba em- 
- peñado en la labor redentora á que vivía 
| consagrado, y puede decirse que hasta 
le faltaba tiempo para pensar en sí mis- 
mo. Sus cariñosos hermanos, —humildes 
y modestos como él, —y una hija única 
| que hubo en los años de su juventud, 
| fueron los seres queridos que compartie- 
le | ron con el maestro pesadumbres y 
2 | alegrías. En medio de aquella honrada 
Po: y A ibtida familia, él era el represen- 
UN tante de la autoridad paterna; su carác- 
ea ter, sus años, sus virtudes, pusieron so- 
2 |: bre su frente la corona venerable que, 
E, dentro y fuera de su hogar, le hizo slem- 
pre acreedor á estimación y respeto. 


Sie 


pata como él pod E d | 
: das de todos, le servía de: de 


Con la soñe de un niño se e enco 
traba de ordinario dedicado á las: má 
humildes faenas de su hogar. Y esto 
nadie sorprendía. Porque ora atravesaso A 
las calles, —como tantas veces le vimos, — 
llevando sobre sus hombros el cántaro 
de agua que en su casa era necesaria pa- | 
ra el consumo del día; ora se le viera, — 
con tardo y silencioso: paso, en medio | 
del cortejo fúnebre que seguía el ataud | 
de algún amigo, —en semejante acto, | 
bien lo O siempre grave, con- PE: 
dolido, silencioso, con la cabeza descús AIN 
hierta en señal de religiosa veneración. — | 
en uno como en otro caso, el maestro q 
Gabriel era siempre el mismo para E 
cuantos encontraba en su camino, el pa- 2 
dre de toda una generación, á quien iban | 
dirigidos los universales respetos. e 

Su alma generosa, incapaz de dolo, Al 
rehuía toda complicidad con el escánda- | 
lo; por eso el maestro Gabriel lo- 


o lo dei todo lo ri que | 
odo lo q En tos primeros años. 


recía no hor otra Miósida de vida 
que la que envolvía á los agitadores po- 
líticos, no sentirse arrastrado por la ava- 
lancha fatal, era ya una prueba eviden- 
te de sensatez y cordura. Cierto es que 
- desde el año de 1858 se le conoció afiliado 
al partido conservador, con cuyas doc- 
- trinas pareció simpatizat; pero en nin- 
gún caso ese partido pudo contar más 

. que con el concurso leal y espontáneo - 
| de su voto, en la lucha pacífica de las 
A A TR 
O E No quiere decir esto que el maáaes= 
y tro figurara, por carácter, al lado de los 
ES débiles de espíritu ó de los indiferentes, 
que forman en todas partes y en todos 
los tiempos la masa plástica de los que 
consienten; por el contrario: había en él 
temperamento de patriota y exaltación 
de repúblico. Nadie más pronto que él, 
para celebrar desde el fondo de su cora- 
zón, cualquier acontecimiento que de- 
nunciara una conquista adquirida en el 
campo del derecho, ó un paso dado ade- 


-bertades públicas. Los que le e conos imos 

de cerca sabemos perfectamente hasi 1 
dónde alcanzaban los amplios horizontes. 
de sus principios políticos; bajo su ba: 
dera de armiño cabían holgadamente to- 
das las opiniones; su corazón republica- 
-no llevaba la tolerancia á un extremo 


exagerado, pero nunca censurable;. que. 
su tranquila conciencia jamás hubo de 
mancharse con la sombra de una acción 
que no fuera sana y recta. Y si provisto 
de estas armas de honradez que asegu- | 

raban el éxito, no se lanzó decidido á lo |. 


intrincado de la lucha, fué porque siem- 
pre temió que del chapotear del lodo, sal- 


picara alguna mancha su blanca toga de 


armiño. Enamorado de Minerva, oscuro 
sacerdote de su templo, sentía aversión 
por Belona. Pero si la salud de la patria 
exigía el sacrificio, celebraba desde lo 
más íntimo de su sentimiento, la con- 
ciencia del deber y la altivez del civis- 
mo. Por eso no trató él jamás de repri- 
mir los impulsos de aquel su hermano 
querido,—el inolvidable don Felix Mo- 
rales, —que, con la exaltación del parti- 
dario, se movió siempre humilde, pero 
honradamente, en los círculos políticos, 


oa momentos del oo con ela arma al 
brazo. ) ] So 
SS obs ocupaciones le impidie- | 
ron casi siempre desempeñar los cargos 
| públicos á que su honorabilidad y demás 
- recomendables cualidades le llamaban. 
Sólo una vez sirvió el cargo de Regidor 
de la Municipalidad de Managua, y otra, 
en 1871, el de jurado. Por idéntica cau- 
sa estuvo siempre exonerado del servicio 
Po militar. En dos ocasiones, sin embargo, 
| la festinación del momento ó el excesivo 
2 | celo de jefes militares subalternos, fué 
motivo de que prácticamente se demos- 
trara por las autoridades superiores, el 
aprecio que siempre mereció el maes. 
E tro. En la primera de dichas ocasiones, 
ES ya reclutado en uno de los cuarteles de 
A la ciudad, y tan luego como se tuvo no- 
ticia de su presencia en aquel lugar, de- 
volvióle en el acto la libertad, tras las 
explicaciones del caso, el hoy Greneral 
don Hipólito Saballos; en la otra ocasión 
á que nos referimos, el año de 1858, fué 
excepeionado expresa y terminantemen- 
te por el Dr. don José Gregorio Juárez, 
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- eterna cuestión de pt con. la a Rep 


blica de Costa-Rica. Ea 


En creencias religiosas, como en ma- 
terias políticas, no obstante lo profundo 
y arraigado de sus firmes convicciones, 
la tolerancia del maestro fué una 


norma de conducta no quebrantada jas > 
más, En esto como en aquello procedió - 
siempre lo mismo; era su modo de ser; 
no había aspereza ui sinuosidades en | 
aquel carácter terso como la. superficie ES 


de un espejo. Él sabía que la imposición 


envilece, y no había de prestarse, por lo 


tanto, á secundar sus propósitos, ocupa- 
do como estaba en la labor ineruenta de 
levantar el pensamiento al nivel de la 
conciencia, y la conciencia á la altura 
del deber. : 

El maestro fué, como todos lo sa- 
bemos, un creyente fervoroso. No era 
fanático ni podía serlo. Profesaba la doe- 
trina predicada por el Justo para la re- 
habilitación del hombre, y estaba firme- 
mente convencido de que la religión es 
el primer elemento para prevenir los de- 
litos, moralizando á los pueblos. ¿Por 


A, 


- qué, pues, ab E lanas ñ E 
“sar sus doctrinas? ¿Por qué había de 
egar la fe que se anidaba en el fondo 
de su corazón? ¿Habrá quien le acuse 
| por ello de haber vivido, como se ha di- 
| cho de otros, con la cara vuelta atrás? 
- Oh! no. Recordamos haber leído en al- 
guna parte, que libertad y ateísmo son 
dos palabras que se contradicen. El ab- 
solutismo desprecia á Dios, porque lo que 
necesita son esclavos; la libertad busca 
4 Dios, porque lo que necesita son hom- 
“bres libres. Y ¿qué es lo que forma los 
ciudadanos? Dos sentimientos insepara- 
bles: el del derecho y el del deber. ¿Y 
qué derecho puede concebirse sin tener 
“| en el cielo un padre universal? Y ¿qué 
deber puede pretenderse sin que exista 
un juez que falle entre los Hermanos que 
litigan? 

? os quien opina que la ienorancia es 
mocencia en dulces temperamentos y 
con hábitos tranquilos; apreciación que 
envuelve una censura á los esfuerzos 
contra la barbarie. El maestro, á su 
turno, aseguraba que la instrucción es 
peligrosa, si el que debe recibirla no tie- 
ne religión; que la educación carece de 

efecto si no está basada en la moral cris- 


ciencia, pooR con Le pao 5 
venas, ardían en su cerebro, latían 2] 
corazón; y de aquí el particular empeñ 
con que él atendía á esta faz import 1 
- tísima de la educación del niño, á despe- 
cho muchas veces de las restricciones 
que le imponía la suspicacia oficial. ha. be 
virtud preconizada, la moral en acción, - 
las prácticas religiosas ocupaban lugar 
de preferencia en su modesto programa 
de enseñanza. El maestro no perdía 
oportunidad para dejar caer la semilla 
de la religión en el terreno virgen que 
con fe apostólica cultivaba. Sus discí- 
pulos asistían frecuentemente al templo 
bajo su inmediata inspección; y, conclui- SEGS 
dos los oficios divinos, conducíalos de pe 
nuevo al recinto de la escuela, donde les E 
explicaba los más minuciosos detalles de - 
las místicas ceremonias que acababan de 
presenciar; infundíales con sus sencillas 3 
explicaciones el sentimiento de la reli- 
sión; de las obligaciones para con Dios, E 
se extendía á los deberes para con la pa- 


| a la Farilid:. — MOE E E 
i dad, las doctrinas del cristianismo, todo 
cuanto estuviera más ó ménos conexo. 
con el acto sagrado á que se acababa de 
E asistir, componía el tema de estas mo- 
-destas conferencias, explicadas en len- 
- guaje claro, sencillo, adecuado al objeto 
saludable á que tendían, y salpicadas de 
- oportunas observaciones, de preceptos y 
consejos que tenían por fundamento la 
| máxima de “no hagas á otro lo que no 
quieras para tí mismo,” que es la prin- 
cipal base sobre que el orden descañsa. 
En sociedades formadas para la vida 
eristiana, los hombres se acostur bran á 
amar la religión, á practicar la victud, á 
obedecer la autoridad, á reprimir ese 
.ahinco por los intereses privados, que 
rebaja y enerva la naturaleza del hom- 
bre. El maestro, indudablemente, es- 
taba convencido de semejante verdad, y 
esto explica su plausible proceder. Al- 
guien ha aconsejado que se empleen to- 
das las armas que la sociedad pueda es- 
30 grimir, llegado el caso, en defensa pro- 
d + | pla, pero que la primera sea el trabujo. 
| 


El maestro decía: — Empléense to- 
das, sí, pero que la religión sea la prime- 
Ta. El obrero más activo podrá ser un 


é qe hesido 4 á bien Pine AU, 


h 
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| carácter de comisionado. de esta. Junta Y 
de ahora á casa de la apreciable fan la M 
quedando U. autorizado para Hacer los 


eb crea necesar OS hasta la ' inbumación: 


A | ba oeupar, de los foros con a lil 
te han contribuido varios discípulos. EE 0 , 
Somos de U. atentos seguros servidore 
E 


Salv. Lasa 


E. Escobar. 


SECRETARÍA DE La JUNTA DE DiscÍPULOS 
del . 
maestro Gabriel Morales 


Managna, agosto 11 de 1888, 


Señor Tesorero de la Junta, / 
don Perfecto de Trinidad—P. $ - 


El señor don Felix Pedro Largaespada es el 
comisionado por la Junta para hacer los gastos 
de la velada del cadáver del maestro Gabriel 


ile 


: A será ihdinado en el O el ca- 


ya E 


dáver. de. nuestro querido hermano don Ga-= 
-briel Morales. La procesión fúnebre” saldrá 
4 las 8 a. m. de su casa de habitación; y su asis- 


ye pa tencia será para nosotras un consuelo en nues- 


tro dolor. 


- Bernabela y María del Pilar Morales. 
Mans agosto 10 ne 1888. 


Señor: 


E Trasferido para mañana á las 7 a. mu. el entie- 
Eo rro del cadáver del maestro don Gabriel 


que se ha organizado para dirigir los funerales, 
los Secretarios de esa Junta, en nombre de doña 
-Bernabela y doña María del Pilar Morales, su- 
plican la asistencia de U. á aquel acto, á la hora 
indicada. 

Somos de U. atentos servidores, 


E. Escobar, 


Salv. Lezama. 
Managua, 11 de agosto de 1888. 
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Morales, á solicitud de la Junta de Discípulos, 


PIE en posesión de EN no escaso. 
pital. Si era la necesidad la que insp 
ba: su anhelo; si era un móvil mezq 1 
lo que lo impulsaba, pudo entonces 
berse retirado tranquilamente al for 
humildísimo de su hogar, á disfrutar 
calma y comodidades que jamás gozó en 
la vida. Muchos, que creyeron esto po: 
sible, y tras dé posible, lógico, ayen- 
turaron la especie de que así resultaría; 7 
pero pronto habían de salir del error en. 
que incurrieron. El maestro noaban- | 
donaba su escuela: porque ni el golpe |. 
terrible que en su espíritu enfermo des- | 
cargó la fatalidad en aquel trance tristí- 
simo, ni las múltiples ocupaciones que | 
venían á solicitar su atención, ni los 
acontecimientos políticos que por aque- 
lla época mantenían en continua zozobra 0 
el corazón del patriota, le hicieron vol | 
ver atrás ni pararse en su camino. El |  * 
maestro dejó á otros el encargo de 
administrar los intereses que á él y á 
sus hermanas menores pertenecían; miró 
desde un principio este cuidado con mar- 
cado asomo de indiferencia, y continuó - 
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e! 
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o fupre! E ca de aso ma- 
era, abstracción completa de su propia 
da; sacrificando su existencia en aras 
de un porvenir, cuyos espléndidos desti-. 
p nos, RUS por él mismo, otros ha- 


LY 


el sus últimos ocn e. sér 
extraordinario, de quien apenas se hizo 
- caso en mucho tiempo, paciente, sufri- 
= | do, mártir, héroe, que vivió oscurecido 
| y murió con la sonrisa del justo y la 

frente aureolada por la gratitud de un 
| pueblo. 

La historia de los hombres excepcio- 
nales es siempre la misma. Sus triunfos 
se cuentan por sus amarguras, y llevan 
la marca de los desengaños. La vida de 
esos hombres, en su peregrinación por 
el mundo, está Jlena de episodios en que 
la miseria, el afán, la injusticia y el do- 
- lor predominan. La posteridad se en- 
carga de hacer justicia al mérito; pero 


brillante adorno, y de uo y 
MED ERE 


el lecho del dolor la. vigorosa neta . 
del maestro. Pero ni el fin cercano S 
que presentía él, ni sus terribles pade- 
cimientos, le oca nunca perder su 


habitual tranquilidad y lo dulce y afa-- : qeS 


ble de su carácter en el trato ordinario 
de la vda. Tenía expresiones halagado- 
ras para cuantos llegaban á visitarle en 
aquel trance supremo. Convencido de 
que su enfermedad no tenía más origen 
que la vida sedentaria á que su consa- 
gración le había obligado, aconsejábale 
frecuentemente á sus colaboradores en 
el magisterio, y especialmente al señor 
Chávez, su inseparable compañero de 
tantos años, “* que buscase la manera de 


O 


en. e más tristes consecuencias de ella 
misma. Y si después de semejantes ex- 
, “clamaciones, llegaban, como de costum- 
bre, junto á su lecho, los niños afligidos 
- de la escuela, que venían á enterarse del 
- estado de salud en que seguía el maes 
tro, los hacía acercarse á él hasta aca- 
- riciarlos econ sus propias manos; y, enga- 


nándose á sabiendas, les aseguraba que 


estaba en vísperas de una curación com- 


pleta, y que pronto volvería, por lo tan- 
to, 4 su abandonada escuela ...... Mu- 
chos y sentidos episodios pudiéramos re- 
latar de estas conmovedoras entrevistas, 
capaces ellos, por sí solos, de dar acer- 
tada idea del carácter bondadoso y sen- 
cillo del maestro. Conmovíalo de tal 
modo, en aquella triste situación, una 
expresión ó una frase cualquiera que le 
revelara gratitud Ó siquiera reconoci- 
miento de sus valiosísimos servicios, que 
si llegaba á oírla alguna vez, la repetía 
incesantemente, tal como si de este mo- 
do hubiera de convencerse de la certeza 


is 


- “Estuvo á ve dis 
f Loa parecía a afigido. de mi situación. 
Hablamos del tiempo en que le tuve en 
mi escuela, y me dijo que recordab 
siempre con placer aquellos años, y que 
quisiera volver á ser niño, solamente 
por estar junto conmigo.” — Tan pe 
queñas satisfacciones eran en sus últi 
mos momentos, sus únicas recompensas 
Entre tanto, la terrible enfermedad 
iba cebándose en él. Ni la ciencia, con 
sus supremos esfuerzos, ni los solícitos E 
cuidados, ni el cariño de los seres queri- | 
dos que lo: rodeaban; nada bastaba á con- | 
jurar la catástrofe que se cernía sinies- | 
tra sobre aquel humilde hogar... Hip 
enfermo sucumbía; la ciencia desespe- 
raba de un éxito O: no había sal- 
vación posible para aquella preciosa exis- ERES 
tencia, hasta entonces apreciada en todo AN 
lo que valía, por lo mismo que estaba 4 
próxima á perdes se para siempre. 

Sutiía el maestro sus crueles pade- 
cimientos con resignación cristiana, y 
cuidaba de OS con las prácticas y 
preceptos que el culto religioso impone. 
En dos ocasiones recibió entonces los 
Sagrados Sacramentos, de manos de su 


% E 7, e imponente. lata del 
cas n cuyo acto ofició el señor párro-. de: 
) don Pedro Abelardo Obregón, asisti- | 
por el mismo Presbítero Saravia, y 

, “de. igual investidura don Antonio Du 


- rán. El momento era solemne; la con- ; 
-eurrencia numerosísima y. rada E | 
su mayor parte por antiguos discípulos | o 
del maestro, hombres de todas las e pitad 
procedencias sociales, mostraba la pesa- a 


: -dumbre y el recogimiento conmovedor 
que imponía el más profundo respeto. 
pr - Llegó el instante supremo: al recibir el 
pan ácimo de mano del sacerdote, el Pe 
maestro, en horrible estado de pos- Pi 
tración, pálido, exánime, jadeante, se in- | 
- Ccorpora penosamente en su lecho de 
agonía, y con tembloroso acento reza en 
latín y en voz alta el acto de contrición; 
la emoción que le domina debilita su 
ES - acento de tal modo, que sus últimas pa- 
$ labras se aperciben apenas confusamen- 
te entre los angustiosos sollozos que de 
pronto le sobrevienen, mientras corren 
de sns ojos gruesas y abundantes lágri- 
MARIS Ah! la muerte no es más que en 
el sentimiento de lo que se abandona. 


Ea Ei li cl m0 sin p: 


| mio, sus fatigas sin recompens: ¿E 


erías, sus penas, sus dolores, que e 
lúgubre desfile, se alejan, Haras 
aparecen... ...triste flota oe 
_trada hacia el olvido! ee 
_ Al amanecer del 3 de agosto, bras 
noche de alarmante gravedad, quiso el 
maestro consienar en debida forma. 
su postrera voluntad, y así lo hizo ante | 
el Notario y Escribano público, su anti- |. 
guo discípulo, señor Lie. don Juan Ma- 
nuel Arce. Extendido el documento res- 
pectivo, faltáronle las fuerzas al ilustre 
enfermo en el momento de firmar, y hu- 
ho de llenar esta formalidad, á ruego su- 
yo, el señor Senador don José Dolores 
Rodríguez, su ahijado y también su an- 
tiguo discípulo, presente al /aEto 40 
Tiene la casualidad, á veces, extrañas y 
asombrosas combinaciones en su modo 
de manifestarse. ¡Quién le habría dicho 
nunca al maestro, que aquellos dos 
tiernos niños, cuya mano guió él por pri- 
mera vez sobre la emborronada plana de 
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ES Por último, el maestro don Gu 

x briel Morales exhala su postrer 

- aliento, al comenzar la tarde del 10 de 

agosto de 1888. 

La fatal noticia cunde rápidamente j 
E la población. Desde los primeros mo- | 

mentos una multitud, visiblemente cons- 

ternada, invade la casa mortuoria, como 

queriendo convencerse por sus propios 

AS ojos de la terrible verdad. Los discípu- 

E E los del márestro, aproximados por la 


la familia del ilustre difunto, el deseo, 
por todos manifestado, de velar el cadá- 
ver por más tiempo del que previene la 
ley, previa autorización de la autoridad 
respectiva: obtenido el permiso corres- 
pondiente el 11, iníciase una suserición 
voluntaria entre los discípulos, para su- 
fragar los gastos que hasta el entierro 


Es común desgracia, organizan en el acto 
Ñ un Comité, de cuyo seno salen comisio- 
E nados los señores don Santos Chávez y 
4 don Esteban Escobar, para significar 4 


E e a entusi sn 


_virtióse lo recaudado, en adqui irir lo 
tones que llevarían al brazo, en señ 
justo duelo, los niños de. todas 
cuelas públicas de la. capital; enp p: 
tas de invitación para los funerales, y e 
cuantos gastos ocasionara la numerosa 
concurrencia que quedó en la casa mor- 
tuoria, acompañando el sagrado y vene=" 
rable ebro En aquel concurso se 
veían confundidos en un solo pensamien- 
to personajes de los diferentes partidos - 
políticos, ministros del altar, escritores — 
distinguidos, médicos, abogados, comer- | 
clantes, periodistas y funcionarios de to- | 
dos los ramos de la Administración; es- 
eribanos públicos, procuradores judicia- 
les, artesanos, agrieultores, proletarios, 
todos unidos en íntimo y fraternal con- 
soreio, como imagen elocuente de lo es- 
pontáneo de aquella manifestación. El 
Comité de discípulos prometió entonces 
publicar una CORONA FÚNEBRE en honor 
del maestro, tan pronto como pudie- 
ran allegarse los materiales necesarios, 
y erigirle más tarde un mausoleo que 
perpetuase materialmente su memoria, 
de todos modos imperecedera. 
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| Cho Bodial la; ELA) Familiar, la 
_Sociedad de Artesanos y la Junta de 
- Padres de Familia, concurrieron en cuer- 
po. Los alumnos de las escuelas de la 

ciudad, con sus insignias de luto, im- 
primían un tinte conmovedor á aquel 

A imponente cuadro. El clero, en consi- 

- derable número, y con todo el ceremo- . a 

nial que era de rigor en este caso, en- 

- tonaba los cantos funerales y las preces 
religiosas del ritual. Y á los acordes 
tristemente conmovedores de una mar- 

| cha fúnebre, que dejaba oír la banda de 

- | los Supremos Poderes, caminaba lenta 


Poda od del dle Y 
movía á todo un pueblo, Mar 
cortejo fúnebre en número que F 
ba de tres mil almas. A manera de | 
tidores, nombrados porla Junta de Dis- 

cípulos, caminaban a-gunos ciudadanos 
á la cabeza de la procesión, abriendo ca- 
le y suplicando el silencio á la multitu 
que se agrupaba en las aceras y avenid 
de la larga; y siempre concurrida carrera 
que siguió el entierro. Por cada boca- EN 
calle del tránsito afluía en oleadas lamu- | 
chedumbre. Y no llevaba allí segura- 4 
mente la simple curiosidad del espectá- > 
culo, cuya magestad se presentía, sino el | 
doRRO vehemente de tomar parte en la 
manifestación del duelo tan generalmen- 
te sentido. En todos los rostros se veía 
retratada, al par que una espectación 
anslosa del que espera algo grande y se- 
vero, las señales de una consternación 
y de una angustia verdaderas, 

El imponente espectáculo tenía en su 
misma grandeza mucho de consolador. 

La: muerte del maestro, más que 


2 


ds Todas las pps y las Atos 
» de la Retórica, ceden ante la pS de 


iento ear la ARCE 
| y solemnidad de la manifestación uná- 
| mime y espontánea, con que todo un 
pueblo tributó entonces á uno de sus 
hijos predilectos, el último y más elo- 
cuente de sus homenajes, sería, sobre 
-pretensioso, imposible. 

Conecluyamos, pues, esta pálida rese- 
TS ma. De trecho en trecho, y en medio 
des. de ese pavoroso á la vez que imponente 
silencio, con que la multitud asiste á las 
; catástrofes consumadas, se detenía el 

cortejo, y eran leídos por sus autores los 
diversos discursos, —que acompañamos 

: á estos apuntes, —preparados de antema- 
HEN no con el objeto de aumentar, á ser po- 
sible, con la voz viva del sentimiento, la 
solemnidad del acto. Las cariñosas ex- 

presiones y las frases justicieras en que 

esos discursos abundan, caían sobre el 


me 
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rrencia selecta y po silénción s 
que era engrosada á cada paso ds S 
calles del tránsito, por el confuso trop. | 
de la muchedumbre del pueblo, en aglo- 
meración inmensa, abigarrada, hetero- 
génea, de personas de todas clases y | 
sexos, como demostración ineoncusa de s 
la excepcional popularidad de que goza- |- 
ba el apóstol de la enseñanza, llegó por |» 
fin el imponente entierro al término de | 
su jornada, tres horas después de haber 
franqueado la pa a del triste y desola- 
do hogar. 

a venerandas reliquias del maes 
tro volvieron en aquel momento al seno 
de la madre tierra. Su discípulo don Es- 
téban Escobar, dirigióle el último con- 
movedor adios. Y en la misma fosa 
se unieron entonces, para no separarse 
nunca jamás, los dos hermanos queri- 
dos— GARRIEL y Felix Morales — que 
juntos vivieron en comunión misteriosa 
de trabajos y de anhelos, de nobleza y 
de bondad: dos hombres honrados, dos 


- mísimas de su hogar, joyas modestas de 
la sociedad, servidores humildes de la 
d «patria. Sobre la piedra que cubre el eo- 
—mún sepulero donde la: gratitud de un 
pueblo ha de levantar mañana dos her- 


| mosos monumentos. hoy se alza majes- 


tuoso el ángel de la justicia, con los 0Jos 
cubiertos por la impenetrable venda, y 
la balanza al fiel en una mano. .., 

- Oh! inolvidables hermanos, dormid ya 
y descansad! Que si luchando en la bue- 
na lid, solo conseguísteis quebrantar 
vuestro espíritu gastado y deshecho an- 
tes que vuestro pecho robusto exhalara 
el último aliento, no habeis luchado en 
“vano para vuestra patria, á quien legais 
nobilísimo ejemplo y dechado de consa- 


le ello 4 los oscuros dados 
de la ignorancia. Los dos, columnas fir- 


Ela 


viviendo! y 


VAT 


Gabriel Morales, pues, no fu 
más que un maestro de escuela, es E 
un mártir. ....: sin CIrCo. La 

Después de 69 años de una vida con- 
sagrada toda al bien, envió su tarjeta á | 
la posteridad, sencilla y modestamente, | 
sin alardes febriles ni inquietantes son- 
rojos. 

La popularidad que á su nombre se. 
aune, lo dorará con una luz de idilio, pu- 
ra é6 inmarcesible. Mientras llega, somos 
justos con él, dándole. una sepultura li- 
teraria, escogida, delicada, urna brevis, 
una urnita elegante, adecuada á su mo- 
destia, y en la cual pueda grabarse, co- 
mo emblema, un libro abierto. 


psi amanece, que se emi ya sea ando 
en el recinto del hogar, ya en las esferas 


A 


E 
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dilatadas de la Historia. 


formas «dlel materialismo—el más allá 


corporal es simplemente una modifica- - 


| ción del molde primitivo: la cesación de 
la vida es el aniquilamiento del espíritu. 


El individuo queda reducido á un senci- 


llo caso de observación : el anatómico es- 
tudia las vísceras y pretende sorprender 
los fenómenos: después. .... .abandona 


aquellos pobres restos, que á su vez ali- 


mentan otros orgánismos menos compli- 
cados y más rudimentarios. La fosa re- 
eibe los despojos, y unas paletadas de 
tierra cubren el agujero. Si ese difunto 
no tuvo historia ni poseyó virtudes, ni- 


, Para los científicos—que es una de las 


SE su “recuerdo en la tumba. 


a a “as hum 


e 


társele sepuleros -marmóreos es 
dos; pero su Vida externa, la n 


en su sepallós: Se da decir. ren OY 
lo de Becquer: | a 
“Dios mío; ¡ qué solos a 
Se quedan los muertos !” PS 
Las sociedades modernas y los hom- | 
bres nucidos en el seno de ellas, intentan | 
no solamente la prolongación de la vida |. 
por medio de la ciencia, sino la perpe-- 
tuidad del recuerdo por me de la His- 
toria: es aquella una exigencia moder- 
na; es ésta una necesidad filosófica. 
La vida civilizada y culta es muy bre-- 
ve: la aspiración individual es muy gran- 
de. El refinamiento personal trae consi- 
go el enervamiento colectivo: una socie- 
dad que avanza, es una sociedad que se 
prostituye. Por eso al conmemorar la 
muerte, debemos celebrar la vida: pero 
no la vida brutal y estúpida de Epicúreo, 
que se desarrolla en el estómago y no 
alcanza al cerebro, sino la vida del após- 
tol, la vida del idealista, la vida del ve- 
público, la vida del ciudadano. 
Con los huesos se hacen instrumentos - 


e que: mo fu útil, apenas a una 
mndicia. El uno es disputado por los 
S nos; pertenece el eE o á la inmorta- 


; AS Se y el Spill que habla. todas esas 

|. formas del sentimiento póstumo, no pue- 
| dén perpetuar la memoria del que des- 
| aparece. La flor de los cementerios se 
- marchita: la flor de los pensamientos 
nunca muere. No vivimos ya del pasa- 
do, vivimos del porvenir: somos excép- 
ticos, porque somos más civilizados. 

Entremos en el cementerio, hollemos 
| la necrópolis, fría como un hogar sin 
2 || mujer, triste como una noche sin luz, 
tenebrosa como una esperanza muet- 
NS Allí se distingue el sepulero so- 
litario de Gabriel Morales. ¿Dón- 
: de están las flores y los laureles, no mar- 
ESE chitados jamás, que testifiquen el amor 
y la gratitud de un pueblo ? 


A es serían vastas “para alo 
vida, si con algo a na 
puert as he la a ez E : 


ción en el dio de: un Sisa de is > 
mas. 

Es tu sepulcro. un santuario, da re- 
cuerdo un altar, tu pasado un porvenir. | 

- Deja que la indiferencia de hoy vele. ; 
tu losa mortuoria, donde vienen á gemir 
melancólicas las destempladas brisas de - 
la tarde. La posteridad severa te hará la | 
justicia que otros, acaso, te nieguen: por= |. 
que tú tienes derecho al más grande de 
los apoteosis. 

No es tu sombra la sombra virgiliana 
coronada de mirtos y visitando el Infier- 
no: los fulgores que proyecta tu silueta 
modestísima son más intensos que los 
de la estátua de Bertholdi. 

Has creado una generación: luego no 
has muerto! 


Managua, marzo de 1889. 


ir 


DOCUMENTOS 


RELATIVOS A LOS FUNERALES 


AAA 


5 A E qe Manos za ls dea e ce 
m es de: agosto de 1888, á las siete de la noche: 
mn Reunidos los rUCntOs discípulos del maes= 
tro don Gabriel Morales, con el objeto de 
hacer á sus expensas las solemnidades del ente- 
-rramiento de su cadáver, eowo un pequeño testi- 
monio de eratitud y un acto de merecida justicia, 
por la consagración que hizo de su vida entera á 
mira: de la juventud, sin remuneración de 
 hiaguna Clase la mayor parte del tiempo; resol- 
vieron organizar un directorio, y resultaron elec- 
tos: Presidente, Doctor don José del Carmen Ben- 
—goechea, Vice-Presidente Doctor don Jorge Bra- 
vo, Vocales, don Santos Zelaya, Doctores don 

Alejandro Espinosa y don Carlos Alberto Muri- 
llo y Escribano don Luis E. López, Tesorero, don 
- Perfecto de Trinidad, y Secretarios, don Esteban 
Escobar y don Salvador Lezama. 

En consecuencia, este Cuerpo acordó: 


12—Solicitar de la familia la gracia de que se le 
permita el cadáver para hacer la vela y los 
funerales al siguiente día del en que debió 
haberse enterrado: 


o FÚxpBRE y de un do 
para perpetuar la memoria del amaest 
abnegado y ee, nora virtuoso. , e: SS 


E Maat E ¿spinOsa, a Alberto eS 
rillo, Luis E. López, Perfecto de Trinidad, E. 
Escobar, Salvador Lezama, Santos Chávez, vaio SÍ 
Pedro. Largaespada, Fulgencio Fonseca, ) osé. Ss 
Manuel Uriarte, Tránsito Pérez, Pedro Ortega h., 

Francisco Zelaya, Juan Manuel Arce, Presbítero 

Felix Saravia, Rafael Grijalva, Ramón Doña, 
Juan Manuel Doña h., José Dolores Gómez, To-- 
más Gómez, Cipriano Morales, Blas Mavorga, J. 
Deogracias Aburto, J. Salomé Largaespada, José 
de Jesús Largaespada, Heliodoro Bone, Lisandro 
Vijil, Romualdo Salgado Sarria, Felix García Z., 
José Luis Leiva, Gervasio Manzanárez, Francisco 
Estrada García, Simón Morales, Concepción Ar- 
ce, Manuel Villalobos, Juan Francisco Saravia, 


Agus Slides Juan "o 
o ed E e Ter 0 


Comer. E. E: q y 
SE e os ar, 
—Salv.. Lezama. 


y EN ¿Los señores don Juan Manuel Doña p., d0a Alejan- 
dro García, don Abrahán Narvaez y don Manuel López A., 
no fueron discípulos del maestro Gabriel; pero dieron su 
-óbolo para el primer objeto que la Junta se propuso llenar, 
y hemos ercído proceder con justicia al hacerlos aparecer 
- autorizaudo aquel acto. Otros que lo fueron, y que no estu- 
- vieron presentes al nombrarse el Comité, dieron su ofrenda 
con el mismo objeto, y con eso, nos parece, que también au- 
- torizaron dicho acto. 


Insertamos á continuación los nombres de los 
discípulos que voluntariamente han contribuido 
para llevar á cabo la publicación de las presentes 
páginas. 

LL. EE. e 

Fulgencio Fonseca, Terencio García, Timoteo 
Leiva, Juan Francisco Saravia, Claudio Saravia, 
Juan Guevara h., Rosendo Lara, Ubaldo Chávez, 
Manuel Her des Blas Mayorga, Antonio Vega, 
José Vega, Francisco Vega, Felipe Espinosa, 
José de Jesús Guerrero, Felix Pedro Zelaya R., 


: —Tuvitara Á do DES ca Le gti 
ta ciudad E Pai A ore es del 


a, 


procesión fúnebre : 
3"—Levantar una di suscerición en o, 
vecindario, cón el objeto. de publicar una 
Coroxa FÚNEBRE y erigirle un. mausoleo, 
para perpetuar la memoria del. maestro 
abnegado y del ciudadano virtuoso, Mo 7 
José Carmen Bengoecchea, Jorge Bravo, Santos. | 
Zelaya, Alejandro Espinosa, Carlos Alberto Mu- 
rillo, Luis E. López, Perfecto de Trinidad, E. 
Escobar, Salvador Lezama, Santos Chávez, Felix | 
Pedro. Largaespada, Fulgencio Fonseca, José 
Manuel Uriarte, Tránsito Pérez, Pedro Ortega h.,- 
Francisco Zelaya, Juan Manuel Arce, Presbítero 
Felix Saravia, Rafael Grijalva, Ramón Dona, 
Juan Manuel Doña h., José Dolores Gómez, To-. 
más Gómez, Cipriano Morales, Blas Mayorga, J. 
Deogracias Aburto, J. Salomé Largaespada, José 
de Jesús Largaespada, Heliodoro Bone, Lisandro 
Vijil, Romualdo Salgado Sarria, Felix Gardí ía Lo, 
José Luis Leiva, Gervasio Manzanárez, Francisco 
Estrada García, Simón Morales, Concepción Ar- 
ce, Manuel Villalobos, Juan Francisco Saravia, 


rt | A Ag stín Solaie y Jam 
la is Baballos ERE a 
| ns do Gar ía, 


e a A A RU PARAS : O ad 
ESA E. Escobar, de o 
pu ; Sal Lezama. | Pa 

A Ni ora Er señores don Ji uan Manuel Doña Des de Alejan- 

dro García, don Abrahán Narvaez y don Manuel López A., 

no fueron discípulos del maestro Gabriel; pero dieron. su: Lado 

óbolo para el primer objeto que la Junta se propuso llenar, Ae 

y hemos ercído proceder con justicia al hacerlos aparecer : 

autorizando aquel acto. Otros que lo fueron, y que no estu- 

vieron presentes al nombrarse el Comité, dieron su ofrenda 

con el mismo objeto, y con eso, nos parece, que también an- 

torizaron dicho acto, 


Insertamos á continuación los nombres de los 
discípulos que voluntariamente han contribuido 
para llevar á cabo la public ación de las presentes 
páginas. ¡ 

LL. EE. pe 

Fulgencio Fonseca, Terencio García, Timoteo 
Leiva, Juan Francisco Saravia, Claudio Saravia, 
Juan Guevara h., Rosendo Lara, Ubaldo Chávez, 
Manuel Hernández, Blas Mayorga, Antonio Vega, | 
José Vega, Francisco Vega, Felipe Espinosa, |. 
José de Jesús Guerrero, Felix Pedro Zelaya R., 


dra Enfreciano Tapia, Ju 1 
Domingo Hernández, Diego He 
- Hernández, Miguel Hernández, Nicol 
«lez, Leocadio Morales, Nicolás Solía | 
dro Vijil, Aureliano Estrada, Víctor 
Juan de la Cruz Aranda, Tomás Solórzano 
Juan Agustín Fonseca, Francisco Uriarte. 
abono Torres, Salvador García -M., Ra 
Morales Z., Tomás Hernández, Felix Pedro La 
gaespada, Francisco García Z., Justo J. Castillo 
Angel Carnevalini, Salvador Ramírez, Adán P 
rez S., Heliodoro Cuadra, J. Vicente Solórzano, 
Balbino Solórzano, Alejandro Rodríguez, Alejan- 
dro Morales, Andrés García E., Juan E. Morales, — 
Apolonio Guzmán, Esteban Osorio, J. Deogra- 
cias Aburto, Francisco Aburto h., Máximo Gar- 
cía, Santos Chávez. José Mercedes Araica, 


Señor don Salvador Lezama, Secretario ) LAA 
del Comité directivo de los funerales del et 
maestro don Gabricl Morales—P. y 


Managua, +0 de agosto de 1888. | 
Señor: 


En cumplimiento de la honrosa comisión que 
la Junta de Discípulos del maestro don Ga- z 
briel Morales se sirvió confiarnos, relativa á ina LN 


Pp el presente 


Les Hole su imicota ds eratitud ie 
| oR emostraciones de filial cariño de que es oh- 
A jeto la memoria de su hermano querido, y acce- 
dió gustosa á la solicitud de pr olongar el tiempo 
para el enterramiento del cadáver. 

Damos así por terminada nuestra comisión, su- 
plicando á U. lleve lo expuesto á noticia del Ho- 
norable Comité. | 
Somos del señor Secretario atentos servidores, 


Santos Chávez, 


Managua, agosto 11 de 1888. 


Señor Gobernador de Policía. 


: P. 


El cadáver del maestro don Gabriel Mo- 
rales, ha sido convenientemente impregnado de 
] varios líquidos desinfectantes, y depositado ade- 
2 | más en uta caja de zinc que se la cerrado des- 
e pués perfectamente. Este procedimiento nos pa- 
rece bastante para prevenir las resultas de la co- 

rrapción, y por. lo mismo hemos determinado 
hacer su enterramiento hasta mañana á las 7 a.m. 


Y 


a hacer per duentao de. le J da e AE 


A pe Ve e Ne! A 


E. Escobar, Ei E 


Señores don an ola ens 
o y don Salvador ES y 


Muy señores míos: 


Como el ar tículo * 250 Pol. setle E horas z 
para la inhumación de cadáveres, y éstas se cum- 
plen en la noche de hoy, en el del señor MoraALEs, | 
tendrán UU. que proceder á la inhuniación del - 
cadáver esta tarde; salvo que UU: consigan con | 
el señor Prefecto ó con el señor Presidente. la | 
prórroga solicitada. AS 

Soy de UU. atento servidor, 


Cipriano Escobar. 


leseos. del Comité, 2% permiso de eat la in- 
-— lumación del cadáver del abnegado y querido 
maestro Gabriel Morales, para el 12 del 
corriente. ne E. 

AECA]: daros cuenta deb ido de nuestra co- 
misión, somos, con toda consideración, de los se- 
5 Nores Secretarios, atentos seguros servidores, 


Carlos A. Murillo, 


A. Espinosa. 


Managua, agosto 11 de 1888. 


AS 


SECRETARÍA DEL ComMITÉ 
de 
DiscíruLos 
Señor don Félix P. Lar gaespada, 

P. 


Querido condiscípulo nuestro: 


Como U. sabe, se organizó con fecha de ayer, 
con motivo del stoidato del abnegado y vir- 


dúver de nuestro dd maestro, á c 
efecto pedirá U. ul Tesorero de la Junta, S 

Perfecto de Trinidad, la suma de dinero qu 
5 | ba ocupar, de los (das con que voluntariam 
te han contribuido varios discípulos. | a 


- Somos de U. atentos seguros servidores, 
-—Salv. Lezama, 


-E. Escobar. 


- SECRETARÍA DE La JUNTA DE DisciPULOS 
del 
maestro Gabriel Morales 


Managua, agosto 11 de 1888. 
señor Tesorero de la Junta, / 
don Perfecto de Trínidad—P. y 
El señor don Felix Pedro Largaespada es el 

comisionado por la Junta para hacer los gastos 
de la velada del cadáver del maestro Ga briel 


de. nuestro querido hermano don Ga- 
el Morales. La RA O saldrá 


A lo a 


2 Pa “Bernabela y María del Pilar Morales. 
a Lea Managua, agosto 10 de 1888. a 


_ 


Señor: 


0 Y -Trasferido para mañana á las 7 a. m. el entie- 
| rro del cadáver del maestro don Gabriel 

a Morales, á solicitud de la Junta de Discípulos, 
DE que se lia organizado para dirigir los funerales, 
Ma MO oetetition de esa Junta, en nombre de doña A 
- Bernabela y doña María del Pilar Morales, su- . 

plican la asistencia de U. á aquel acto, á la ASE De 

indicada. | 
Somos de U. atentos servidores, 


E. Escobar, pee 
Salv. Lezama. 


Managua, 11 de agosto de 1888. 


preeid Y ES 


PROGRAMA: 


pea la marcha dos blas dé a Y 
delas escuelas públicas de esta capita 
cabezadas, A po los prec 
tores: E A EN a 


53 parlamento, los: miembros dela, Hicdd : 
de Artesanos y los socios del Club Social. E 
de la Sociedad Familiar: j 


32— Detrás del féretro, en coluranas, proce se 
el duelo, la familia del difunto y la Junta. ' 
de Padres de Familia: 


40— En el mismo orden, el senor Presidente de 
la República y sus Ministros: 

52—Cerrará las columnas el Cuerpo Militar: 

62—Los vecinos que asistan formarán dos filas - 
exteriores paralelas, en cuyo espacio mar- SES 
charán los cuerpos antes mencionados: IRE 

—Don Santos Zelaya designará los lugares de 

donde deban pronunciarse discursos, y los ARA 
señores don Miguel Vélez, hijo, don Ranón AA 


Doña, don José Dolores Gómez y don José - ] 
Antonio Medal, quedan encargados del cum- 4 
plimiento de este programa. a 
3 

- z 

z Ñ 


ys esa le osa pai RE 
Sociedad de Artesanos, Cia a 
dad Familiar y Junta de Padres f 
E Señor Gobernador Militar ES iD 


E E Habiéndose organizado un Directorio para for- E 
rel programa de las exequias que se celebra- 
] án en honra del muy ilustre y abnegado peda- 
5 - gogo d don Gabriel Morales, se ha consignado qe 
en dicho programa un lugar á esa Honorable de 
| Carporación, considerando que ella, apreciadora 
del mérito, no se negará, desde ds tribw 
- tarle este último homenaje al que por tantos tí- | a 
: tos « es acreedor pos EN | ; (da Me 
En este concepto, contamos con la asistencia 
Pe de esa Honorable Corporación, y de cuya defe- 
rencia le quedarán muy agradecidos los discípu- 
los del imaestro y stis atentos servidores, | 


--Salw. Lezama, | | 
E AR ] E. Escobar. 


Managua, 11 de agosto de 1888. 


as Secretarios de la Junta de Discípu- ) 
los del maestro don Gabriel api —PP. $ 


- La Honorable Corporación Municipal, eh se- 
sión de esta fecha, acordó: asistir en Cuerpo á la : . 
: procesión fúnebre del cadáver del maestro | 
En don Gabriel Morales, y comisionar al señor 
p Síndico para que haga uso de la palabra en 


! cda de dar á efecto el pr 

0: que pongo. en “conocimiento E 
dond: á su estimable oficio os 
-biéndome, con muestras. dec onsi eracid 
El as servidor, Po E 


eS 
73 


SECRETARÍA : 3 
o: dela. , 
SOCIEDAD DE ARTESANOS - 
MANAGUA, Nic., €. A. 


MA 11 de agosto del 1588. 
> q 
Señores Secretarios del Directorio de: la Junta Ae Dis- ne 
cipalos del maestro don Gabriel Morales — PP 43 $3 


Dimos cuenta al Consejo Directivo de la So- E 
ciedad de Artesanos con la apr eciable comunica 
ción de UU., fechada el día de ayer, y contraída 
á manifestar que han asignado á este gremio un 3 
lugar en la procesión fúnebre del cadáver de don 
Gabriel Morales. - ds 

Con instrucciones del citado Consejo, 1 NOS de e E 
mos la honra de corresponder «ul oficio en refe= > 
rencia, participándoles que la Sociedad asistirá 
en Cuerpo, llevando su palabra el profesor don E 
Dionisio Duarte. 

Esta ocasión nos da motivo para ofrecer 4 UU. | 
nuestra particular estima y consideración q : 


guida. 


Pablo y. Chamorro, 
J. D. Largaespada. 


ño Becrotirlós del Directorio. ER la J unta) 
; e A de don Gabriel igiada: E 


| ud UU. se sirvieron dirigirá esta Sita y 
| en contestación trascribo el acuerdo que dice: 


a ES —Convocar á á todos los socios para que asistan 
dde riguroso luto á los funerales del cadáver 
del maestro don Gabriel Morales. 


29—Enlutar los salones del A E JOY 
1 
E espacio de ocho días, en señal de duelo.” 


Con toda consideración, soy de UU. atento 
servidor, | 
Rodolfo Rivas. 


SECRETARÍA 
del ' 
- CLUB SOCIAL. 


Managua, 11 de agosto de 1888. 


Señores Secretarios del Comité Directivo de los fu- ) 
ncrales del maestro don Gabriel Morales —PP. y 


En contestación al atento oficio de UU., soli- 
citando la asistencia de este Cuerpo á los fune- 
ales del cadáver del maestro don Gabriel 


OS Morales, se me ha ordenado decir á UU. «que 
A 1 


A lO NS GN: 
AO O E OS 
A Joxra. DE PADRES DR, Famina. E E ae e 


YX 


uno ES sus más ¿hdaoe o di ma ja 
tro don Gabriel Morales; y ha dispuesto, | 
para honrar su Oro q corresponder á la 1 
tación de UU. á la procesión fúnebre, en el pues- 
to que se le asigna en e pee de dichi 
ceremonia. 

Soy de UU. atento seguro servidor, 


Jorge Bravo. 


GOBERNACIÓN MILITAR 
del 
DEPARTAMEMPTO. 


Managua, 11 de agosto de 1888. 


Señores Secretarios de la Junta Directiva de los fu- ) 
nerales del maestro don Gakriel Morales—PP. / 


He tenido el honor de recibir la apreciable 
«arta de UU., en que por mi medio se sirven in- 


1 Arda concurrirán con la mayor ED 

ara tributar así un homenaje de cariño y apre- 

- cio al hombre que en vida fué ciudadano inapre- 

-ciable, jefe de familia ejemplar, y educacionista 
Ad y abnegado de la juventud. 

Con toda consideración me suscribo de UU. 

“atento seguro servidor, 


N. Talavera. 


“SECRETARÍA . 
de la 
JUNTA DE ALUMNOS 
NE del 
MAESTRO DON GABRIEL MORALES, 


Managua, 11 de agosto de 1888. 


Señor Coronel don ) 
Inocente Moreira-P.'Y > 


La Junta de que somos órgano, deseando dar 
mayor solemnidad á la procesión fúnebre ques 
conducirá al cementerio los restos del venerable 
maestro don Gabriel Morales, ha dis- 
puesto solicitar, por medio de U., del señor Co- 
mandante General, la banda de los Supremos 
Poderes. | 

Y al cumplir por nuestra parte con lo dispues- 
to por la Junta, encarecemos á U. el pronto.des- 


O 
E, ¿ A 


ly" 
-6 


y 


ns ra nn - e ” % p. > al ni 
Van OR E A e RA E DN A TA E 


AE 


Manga, 12 de agosto do | 


- Señores on ao Leza- 57 ER a A 
ma y don E. Escobar—PP. PIPA A 


E Muy señores míos: - 


De acuerdo con los deseos que en nombre | 
los AOS del AO maestro na 


nota del 11, soli as del señor P» esidente. y 
mandante dea la banda de los Sopena 
Poderes para dar mayor realce á la. procesión 
fúnebre de los venertbles restos del referido 
maestro. = 

El señor Comandante General accedió con de | 
mejor voluntad á mi solicitud, mostrándose dis- e 
puesto á hacer cuanto estuviese desu parte por 
honrar la memoria de un servidor tan distingui- 
do, y á quien esta ciudad debe una deuda de 
oratitud que nunca será ampliamente satisfecha. 

Soy de UU., con mucha consideración, atento 
servidor, 


“ 


l, Moreira. 


A, 


p sabricl oo del que “YU. son ES 
gano, que se constituyó con el muy laudable 
objeto. de solemnizar sus funerales, y que, ade- 
más, dispuso velar su cadáver más del tiempo 
y que la ley per mite, siendo los gastos que ésto 
| ocasionara aos por los discípulos del ilus- 
tre difunto, me hizo la muy distinguida honra, 
| que UU. me comunicaron, de comisionarme pa- 
ra entenderme eú esos gastos. 
Ego Esa muestra de. IRON del Comité, ó sea de 
A mis condiscípulos, por una parte, y por otra, mis 
propios deberes de gratitud hacia el maestro. 
querido, me impusieron el deber de desempeñar 
- mi comisión de la mejor manera que me fué 
posible. 
Las numerosísimas personas de ambos sexos y 
de diferentes clases sociales que velaron los ve- 
nerandos restos, fueron muy bien servidas, ha- 
ciéndoseles los obsequios que se acostumbran en 
el país en estas circunstancias; en fin, nada hizo 
od falta en tan solemne acto, todo fué puntualmente 
o | atendido, como lo merecía la memoria del que 
era objeto de aquellas demostraciones de gratitud 
y de carimo. 


o IAN 


E celda ps y % otra ha vie 
atenciones dE que, fué Ps la on Po 


“esta ciudad, como ll eE a 
de la jad por el fallecimiento del Déclia 10 
de los educacionistas de esta capital. 
Don Santos Chávez pagó la ¡ impresión de e 0 
tarjetas de invitación y del programa adjunto, | 
con fondos que le suministró el mismo Comité. | 
El señor don Fulgencio Fonseca, comisionado 
verbalmente por el señor Secretario Escobar, de 
orden del Comité, para ayudarme en el có S 
-peño de mi comisión, lo hizo de la manera más 
satisfactoria. e 
Nuestra cuenta documentada, en esta fecha E | 
pusimos en manos del señor Tesorero de la Jun-- 
té, don Perfecto de Trinidad. 
Tomando en cuenta la cantidad de $ 104-10 
colectada, y la de $ 105-60 invertida por nos- e 
otros, resulta á nuestro favor un saldo de $ 1-50; | Ed 
pero no siendo nuestra esa pequeña cantidad, 7 
suponemos qué, ó el Comité dejó de decirnos de 2% 
quién ó de quiénes la recibió, ó nosotros no la 
cargamos á favor de los donantes. 
El señor Presbítero don Felix Saravia, don 


Lindos, son erccddia” de. especial 
"sus servicios pac £n pro de 


spk pelada e ocasión po pr estar este peque- 
ño. servicio ú la memoria” de nuestro querido 
h. A a Ñ ( | 

- Haber cor IS ¿Ue esper: anzas del Co- 
S as son los, deseos de su _afectísimo seguro ser- 
-vidor, PALA E 

JAS Felix Pedro Largaespada. 


* 


Managua, 15 de agosto de 1888. 


Señor don Felix Pedro Largaespada—P. 
Querido condiscípulo y amigo nuestro: 


Hemos llevado al conocimiento de la Junta de 
Discípulos la atenta comunicación de U. de 13 
del corriente, en-que se sirve dar cuenta del des- 
o 2 || empeño de la comisión que la misma Junta con- 
| —fióá4 U. y al señor don Fulgencio Fonseca, en 
Boo la noche que estuvo expuesto el cadáver de 
Ba | muestro querido imaestro Gabriel. 

PENSE La Junta queda plenamente satisfecha de la 
conducta de U. y del señor Fonseca, y por nues- 
tro medio les felicita por el buen desempeño de 
su cometido, al propio tiempo que rinde las más 


— operación* para honrar la 


| inolvidable maestro. 
24 Con toda cs E somos sde v 
$ servidores, A E A LOS 
> A X e ES E Escobar, A 


Salv. Lezama. 


—_—_— pa sa 


a 16 de AsO de 1898, 


| Sí don Felix Pedro Larguespada—P, 


Señor: 


He examinado la cuenta presentada por 1% 
como comisionado del Comité encargado de los 
funerales del maestro don Gabriel Mo= 


rales, para hacer los gastos de la vela del ca- 
dáver, y ella está conforme con los documentos 
que acompaña como comprobantes, quedando en 
favor de U. un peso cincuenta centavos. | 
Los buenos oficios de U., lo mismo que los de 
don Fulgencio Fonseca, que sele asoció volun- 
tariamente para el desempeño de su comisión, 
les honra altamente. Yo, de mi parte, les rindo 
las más expresivas gracias. LEA 
Soy de U., con toda consideración, su muy | Pa 
atento seguro servidor, RS 


ru 


y 
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Perfecto de Trinidad. 


. Ñ 


7 “que 03 Hone e aa, . aunque no rasgara mis a 
oídos el triste clamor de las campanas; y aunque 


no tuviera á la vista sus mortales despojos, me 
lo revelaría claramente vuestro semblante mus- 
tio: fiel expresión de los sufrimientos de vuestra 
alma y de las congojas de vuestro corazón. 

¡Y con justicia, señores! porque es. desconso- 


lador y hasta desesperante ver que desaparece de 


entre nosotros un obrero infatigable del bien: 
ejemplo vivo de modestia: modelo de humildad, 
abnegación y patriotismo, digno del aprecio y 
simpatías que le prodigó esta sociedad. 

Es justo, pues, vuestro dolor: llorad conmigo 
la irreparable pérdida del amigo bondadoso; en * 
tanto que su familia lora inconsolable la pérdida 
del último hermano, solícito en los cuidados de 
padre: porque, al fin, el llanto es testimonio elo- 


cuente del dese SE de la criatura: solemne 


declaración del sentimiento de su impotencia: 
plegaria muda que eleva á los piés de su Oreador 
en busca de conmiseración. 

Satisfecha nuestra debilidad natural, conforte- 
mos nuestro espíritu con la memoria de su vir- 
tud: imitemos su dedicación al trabajo, que hizo 


es: sae | car 


sl o 


n 5 

| ps: | zo de él un constante edi bio 

EOS vo, las más de las veces, ni un 1 

EA | reas, nin pobre sueldo. Don 

2 || orales, señores, fué. íntegro con] al 
he a ciudadano en sus relaciones Tias s0 
A solícito en sus amistades particulares 2 


en sus deberes religiosos. PS 
Puede decirse que en toda su ro a 

mo la del justo, no tuvo otra. ambición que la de. 

ser útil á sus semejantes. ¡Quiera Dios que est; 

ofrenda de amistad no turbe su reposo! 


A, Bravo. 
¡ Managua, 12 de agosto de ESE 


SEÑORES: 


Un ciudadano probo é inteligente bajó á la e 
tumba. Estamos en presencia de £u cadáver, y 
un pueblo entero va á depositarlo en el cemeñn- 
terio. 

Apóstol infatigable de la instruigción popular, 
tan franco como leal, tan sincero como abmega- 
do, estaba dotado de la energía característica de 
los hombres superiores, de los espíritus levanta- 
dos que viven en la ¡ca serena. de las ideas y 
del pensamiento. 


Elo OS dirijo 1. E pele d acordó ciao 

despojos de tan eximio patriota, asistiendo 
Juerpo á sus funerales. 

laestro querido: si la patria no os erige 


| estátuas, vivirá eternamente vuestro grato re- 
4 cuerdo en el corazón de sus hijos. 


Pablo J. Chamorro, 


Managua, 12 de agosto de 1888. 


SEÑORES : 


A nombre de la Sociedad de Artesanos de esta 
ciudad, y en presencia del féretro que encierra 
los restos del maestro querido, tomo la pala- 
bra para tributarle el último homenaje de respe- 
to y eratitud, al que con justo título se hizo 
acreedor á ello, durante la dura peregrinación de 
su vida en este mundo de pruebas y de amargos 
sufrimientos. Los resplandores de la vida se apa- 
gan al soplo violento de la muerte, y sigue en 


pos de ella la desolación y el desconsuelo, que 


arranca con rudeza lágrimas de dolor que vierte 
el corazón lacerado: tal acontece hoy con el pa- 
triota abnegado don Gabriel Morales. 


La ley inmutable de la naturaleza, que rige 


LH 
(A 


ES AT 


nada, pon que es el Po de a. | 


profundidades e lo desconocido. 


Mas, en ese rápido vuelo, en esa súbita has ; 
formación, en la cual va encarnada la metamor-- . 
fosis Ao deja tras sí, al lado del dolor, bri- ! 


que la muerte es el: término de de inmensa, Jj - 


llante ráfaga de luz, que se proyecta al través de | 


las innumerables y nacientes generaciones , QUEZA 


bendicen econ su mano bienhechora y con a] co- 1 
razón agradecido, la memoria del apóstol infa- | 


tigable, que dirigió con perseverancia inaudita 


los primeros pasos de la juventud, de esta eapi- Po 


tal, en los albores de su infancia. 

Morales fué uno de esos ocultos obreros, 
que, agenos á las ambiciones políticas y á las 
pasiones corruptoras que en nuestros tiempos 
extravían con facilidad á los espíritus vacilantes, 
toma en su mano el libro de la moral, para edu- 
car en la escuela del deber á tantas generaciones 
aquí representadas elocuentemente por los que 
con el luto en el corazón y el alma adolorida, 
llevamos sobre los hombros á depositar en su 
postrer morada los restos venerandos del que 
ayer no más contemplábamos lleno de vida. 


iia 6 á pesar de la escasez, ca- 
J  siabsoluta, de medios e educación y de instrue- 


> su l inteligencia, y pusieron todo empeño en 


de la escuela republicana, 

Las turbulencias políticas de aquellos años, 
determinaron indudablemente su vocación al ma- 
_eisterio, del cual se hizo un venerado sacerdote, 


E que predicó con Ilnunildad las verdades evangéli- 


cas, y enseñó con abnegación y desinterés el ca- 
mino del bien. 

Sus trabajos pedagógicos comienzan en 1838, 
á la edad de 19 años, y no recibe remuneración, 


talvez satisfecho de su perseverancia, quiso .re- 
compensar,sus afanes y desvelos, ya que, para ha- 
cerlo, la gratitud de la población no era bastante. 
Sin abandonar la enseñanza de la juventud, se 
dedicó al comercio en 1852, en cuya carrera vióse 
paralizado por los trágicos acontecimientos de la 
revolución de 1854; pero no obstante el desarro- 
llo anárquico de las convulsiones políticas de los 
partidos que entonees se hicieron cruda guerra, 
la prolonga durante ese período de sangre y de 
tinieblas, de odios y de venganzas recíprocas. 
Sólo la palabra del maestre querido, se deja 


a de él un hombre digno y un ciudadano 


sino hasta 1866, en que el Gobierno de entonces, 


q sh dados sobre el infortunio. 2 


nan las miserias sobre. de museos y las. 


Las erísis sociales que easi nunca. esca 
pusieron á prueba en varias ocasiones el tor 


der má nOs PERA con a la hum 
llación de nuestra dignidad nacional, y end 
para salvarla, fué necesario privarnos del pan 
nuestro espíritu, el maestro, ese maest 
que contemplais inerte en esa urna, deja siem- 
pre abiertas las puertas del templo de la sabidu- | 
ría, para eterno ejemplo de los hombres que de-- 
ben cumplir estrictamente con el deber más haa 
manitario, con el sagrado deber de educar é ins- 
truir á la juventud. | EA 

Iouales móviles lo impulsarou á levar conduc- de 
ta idéntica á la de 78, en los acontecimientos re- | 
volucionarios de 1885. 

Abnegado, sincero, de conducta inimitable, | ¡ 
siempre sufrido á la hora del sacrificio, jamás | DOES. 


vulnerado y siempre virtuoso, sentía en su es- A 
píritu esa intuición divina que se revela en los | oo: 


grandes corazones y en las almas privilegiadas. 

Concluyo pronunciando la última palabra: La 
muerte de don Gabriel Morales, que signi- 
fica para Managua una pérdida irreparable, deja 
en nuestro espíritu honda desolación y profundo 
desconsuelo, que alivia únicamente la resigna- 
ción que aconseja el cristianismo. 

Recibe, maestro querido, el eterno adios que 
por mi medio te envía la Sociedad de Artesa- 


a dR | Dionisio Duarte. 
Managua, 12 de agosto de 1888. 


Y bendíjolos Dios, y dijo: 

-Oreced y multiplicaos, y hen- 

eñad la tierra y sojuegadia.. 

GENESIS, L. 28. 
SEÑORES: 
En tanto que la humanidad, con paso firme y | 
seguro atraviesa los tiempos y cumple sus gran- | Eds 
des y gloriosos destinos, el hombre individual- 
mente, heredero de necesidades y miserias, suje- 
toá la enfermedad y al dolor, no cuenta sino 
con una limitadísima existencia, y á poco de ha- 
cer su aparición sobre la tierra, va cayendo en el 
camino, como soldado que se rezaga en la mar- 
cha de un ejército, ó fruto que del árbol se des- 
prende. Fatal contraste que nos advierte de con- 
tinuo, nuestra pequeñez en medio del envaneci- 
miento de nuestra grandeza. 
La muerte: hé ahí para el hombre, el breve 

fin de todo; igualadora de todas las condiciones, 


E | y condición por su parte de la vida, como la ca-  j 

| racterizaba hace poco, un personaje de distingui- 
dos talentos; la muerte puede decirse que, em- 
boscada, espera al hombre en los umbrales de la 
existencia. 


DE ES pero jala á cada pleno 
— espectáculo de los que rinden la joruada 
vida, el cual nos hace pararnos - reflexivos. 
templar ese abismo sin fondo, en donde 
a >.< modo inevitable, se precipita nuestra” e € 
| que, sin luz, é- inaccesible á- la AN S 
vanaoIdO de la fe. 


palabra afable y cariñosa: hoy á la vista de su 
cadáver, cuán graves los pensamientos que nos. 
ocurren! Porque, muy familiarizados como esta=- 
mos con la idea de la muerte, no habrá quien 
; ¡despojar pueda de su gravedad á la tumba. 

Gabriel Morales, hombre por extremo 
hunilde, cindadano modesto, exento de ambición, | ph 
ageno á pretensiones, fué, sin embargo, un in-- | j 
signe bienhechor de esta ciudad, patriota y fi- 
lántropo de grandes merecimientos. 

Sabido es cómo pasaron largos años después 
de la Independencia, sin que fuese posible al 
Estado atender de un modo directo, permanente 
| y eficaz, á la instrucción popular. Escuelas pri- 
marias públicas, escuelas para el pueblo donde 
comienza á adiestrarse para la lucha por la vida, 
no las había sino en muy pocas partes, y su exls- 
tencia era sumamente precaria. La Municipali- 
lad de esta ciudad creó varias veces su escuela, 
que luego se cerraba, precaria como las demás. 


vez de aquella situación que no daba muestra 


de llegar á su término. Pues bien, en tan tristes 


circunstancias, allá por el año de 1838, Gabriel 
Morales abrió una escuela primaria gratuita, 
en donde enseñó los primeros rudimentos de las 
letras, y las más sanas máximas de la vida social 
y política. Sus alumnos, desde luego, fueron nu- 
merosos: yo, uno de ellos, entré á la escuela del 
maesíro Gabriel, como carinosamente lo 
llamábamos, en 1847, y adquirí en ella las nocio- 
nes sobre las cuales, más tarde, se basó mi mo- 
desta educación. Mis condiscípulos eran muchí- 
simos: el día de hoy puedo aun reconocerlos en- 
tre los médicos, abogados, ministros del altar, 
propietarios y proletarios de esta importante 
ciudad. 

Con una constancia contra la cual escollaron 
los años, el cansancio, la pobreza, y hasta la ne- 
era ingratitud, con una paciencia y cariño: que 
solo conoce el verdadero maestro, y solo iguales 
á aquella constancia, el maestro Gabriel, 
nos dedicaba abnegadamente su tiempo, sin espe- 
rar ninguna recompensa. Los hombres de la gene- 


nosotros han venido, también aprendieron e | 
escuela. A OS 

Su empeño por hacernos Sofres y ido 
nos, era especial y decidido. Improvisaba y 
E conferencias, acomodadas á nuestros a 

es, para mostrarnos el camino del deber, y 
señarnos sus ventajas. Dábanos idea de Dio. 
e de la Religión: repetíanos y nos demostraba el >| 
AS principio de eterna moral, de no hacer á otro lo Ma 
que no quisiéramos que se nos hiciese á nosotros: 3 
y en el desbarajuste en que se hallaba nuestra. 
pobre patria, al propio tiempo que nos explicaba 
los derechos del hombre y del ciudadano, incul- 
cábanos la obligación de obedecer y respetar á la 
autoridad constituida. j 

Sin conocer los métodos, hubo de adivinarlos, $ 
estudiando á los niños, y consultando el libro de | 
su inagotable paciencia y buena voluntad. No se 
desdeñó jamás de recibir lecciones de los que ha- 
Es bían sido sus alumnos, y que, ya fuera de su es- 
| cuela, pero estimulados en ella, habían podido 
ensanchar sus conocimientos. 

Por el año de 1865, comenzó á recibir remu- 
neración por sus servicios, es decir, á los veinti- 
siete años de enseñar gratuitamente, cuando sus 
primeros alumbos estaban ya próximos á enviarle 
á sus hijos. Y qué remuneración para servidor 
tan ameritado! Vosotros conoceis los sueldos que 
se pagan á los maestros. El maestro Gabriel 
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e couetancia, y y con una pe ne > 
, completa, sin dar apenas cabida en su 
, ú otro pensamiento que el de su escuela. | 
r no da al ser acometido de la al en- 


e aun oneudo. 
La influencia que Gabriel Morales ha 
Dudo en los destinos de esta ciudad, ha sido 
lenta, silenciosa, pero de proporciones o 
bles: influencia progresista, civilizadora, influen- 
| cia que ha propeudido al mejoramiento y bien- 
estar de todos, y que seguramente ha sido coro- 
nada del éxito más feliz. 

Sacerdote de la luz por irresistible ac diSR. 
cumplió con su sagrade ministerio, llevando con $ 
su mano encendida antorcha á millares de enten-  ¿ 
dimientos que despertaron y se vivificaron en sus | 
fulgores. 

Razón tenemos para lamentar su pérdida. Hizo 
el bien por el bien mismo. Si el amor á nuestros 
compatriotas constituye el patriotismo, Gabriel | | 
Morales fué patriota distinguido. Si el amorá | ú 
nuestros semejantes constituye la filantropía, Ga- > 
briel Morales fué un gran filántropo. Razón 
tenemos para consagrarle nuestro reconocimien- | 
to, y para colocar su nombre en primer término, 
en la lista, hasta ahora corta, de los beneméritos. 


AS e 


Y. Bolores Rodríguez 


Managua, 12 de agosto de 1888. 
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SEÑORES: ; 


al honr ido atada dom Gahricl Moral e 
á la edad de 69 años. a 
Managua está de duelo, yno sin razón, porque. $ 
fué á ella á quien dedicó la labor de toda su vida. 
Baja á la tumba, llorado por sus conciudada- 
nos y amigos, y en su frente lleva la corona res- 
plandeciente de su virtud, 
Ciudadano honrado á carta cabal, de o 
austera, hombre desinteresado, patriota abnegado, 
mereció el aprecio de sus conciudadanos; y por 
esto le lloran al ser borrado del libro de los vivos. 
Bien pudiera decir: fué el Catón de los tiempos 
modernos. 

En verdad, señores; esta sociedad tiene razón 
de sentir la muerte de este austero ciudadano, 
cuyo tipo es semejante al romano de la antigúe- 
dad. Su nombre vivirá en la memoria de nosotros; 
porque puedo manifestar siu temor ninguno, que 
fué el padre intelectual de la juventud presente 
y de la mayor parte de los hombres que figuran 
al frente de los destinos de esta localidad. 

“¿A mi padre debo la vida, á mi maestro el yi- 


A O AR rd io — E 


años o su lb al ES con 
tancia, desinterés y patriotismo—¿ Y en qué 
uca prestó tan insignes servicios? 

- Cuando el Gobierno y la Municipalidad no dis- 
ponían de los recursos necesarios para crear y 
- fomentarlos establecimientos de educación, cuan- 
do Nicaragua pasaba una crísis terrible, agotada 
| por el cúmulo de guerras civiles, entonces Gras 
| —briel Morales, cual la providencia bienhe- 
chora, con entereza, haciendo esfuerzos inauditos, 
sin remuneración de ninguna clase, se dedicó á 
la educación de la juventud de esta ciudad, fun- 
dando una escuela en donde ella recibe las pri- 
meras nociones de la ciencia de la vida, en donde 
ocurre cual á una fuente de moralidad á inspirar- 
se en los sanos principios de la moral y á tomar 
por modelo la modestia, la austeridad y el des- 
interés del humilde artífice que colocaba en sus 
tiernas almas los cimientos primordiales del tem- 


plo social. 

¿Pero cuál es la recompensa que exige este hu- 
milde ciudadano, en este siglo positivista, en que 
el hombre vale cuanto tiene, en que se mira con 
indiferencia la sencillez y la modestia, en que se 


q | persigue el lucro y se hace ostentación de la va- 
'- nidad, adulando al ps por conseguir una 
aparente y anómala posición! 

j Ninguna, solamente se congratula con que le 
Bo l 4ributen el honroso título de leliel: por lar- 


Seo seria, A ririiniatos Aena POS los Xx 

| cursos que le proporcionara la honesta profe 
que le dedicaran sus PEO en :08 as | 
de su juventud. | A 


si en su corazón conserva intacto val dependa de 
los sentimientos verdaderamente cristianos, sen 
timientos que lo hacen superior y lo elevan hacia 
un mundo inmortal, en donde el alma del justo 
encuentra la expansión infinita de la iumor talidad. 
La historia tiene sus injusticias: ella que ha 
inmortalizado é inmortalizará á los grandes con- 
quistadores, á los grandes asesinos de la huma- y 
nidad, no tendrá ni una palabra, ni un aplauso 
para el humilde patriota; porque es patriota, 
señores, no solamente el ciudadano que contri. 
buye con su capital á salvar los intereses de la 
patria, ó el que derrama su sangre en los campos 
de batalla por defender su independecia; sino 
también el hombre que durante cincuenta años 
abandona su reposo para formar el corazón y el 
espíritu de muchas generaciones; y por ende es 


j muy justo que nosotros levantemos en nuestra  f 38 
memoria á este humilde, pero honrado ciudada- | e 
no, un monumento en señal de nuestra gratitud. | y 

Ñ - + 


Gabriel Morales, pues, deja de ser en es- 
ta vida terrestre y contingente; su alma abando- 
na el frágil barro á que estaba unida, y pasa al E 
mundo de la eternidad á refugiarse en el seno de 5 


Aa X 


de 


or no priva y en dende la virtud, cual estrella 


la peana del Sér eterno, Creador del Universo. 
Yo, que fuí uno de sus discípulos, que conser- 
vo en mi corazón la gratitud 4 este ciudadano 
que yace hoy en el féretro, lleno de dolor le diri- 
7 jo esta pequeña oración, y me es muy grato colo- 
ear sobre su tumba esta rama de ciprés. 
Recibid, querido ¡maestro, el último home- 
—naje de mi amistad; y estad seguro que más allá 
de vuestra tumba, mi gratitud se dilatará. 


Poet] Y. Manuel Árce. 
E Managua, 12 de agosto de 1888. 


SEÑORES: 


Un acontecimiento por demás pesaroso tiene 
aquí reunidas á todas las clases sociales en derre- 


dor del cadáver del que fué el maestro Gas 


Il briel Morales. Una deuda que no se paga 
nunca, la enseñanza, un sentimiento innato en el 

hombre agradecido, la gratitud, nos ha reunido 
aquí para tributar pleito homenaje á aquel del 
que eon mucha razón pudiéramos decir, parodian- 
do á un discípulo de la Escuela Antigua: “que á 
nuestros padres debemos el vivir, y al maestro 
Gabriel el saber leer.” 


Y, q e 
A AS let... A 
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cia, la adi y el odio no reinan, en y abode el de 


resplandeciente, ilumina los espíritus y forma 


e 


Maga debe pere e haber ter 
un hijo decuna vida tan ejemplar, y un modelo 
de maestros de la enseñanza a 


bre. Vino al oRdN dota y pp ad > 
no le cubrió en los primeros años de su vida más 
que la honradez de sus padres. Murió, pues, | y 
nuestro maestro de 69 años, 4 meses y 22 a 
de edad, 2 
Sus padres fueron don Tldefonso Mor ale yo 
doña Gertrudis Largaespada. Procrearon éstos | 
durante su matrimonio cinco hijos varones y tres p 
mujeres. Solo dos de éstas sobrevivieron. Tres 
varones fueron casados, y él con los demás, adop-- 
taron la vida del celibato. ¿ 

Cuando ya él pudo trabajar, se dedicó al ofi- 
cio de tejedor, y con el producto de su humilde 
trabajo ayudó á pasar la vida de sus padres, que 
murieron en la ancianidad. 

El año de 1852 dejó de ser tejedor y se hizo 
negociante: en 1854, se dedicó con verdadero in- 
terés á la enseñanza primaria, y desciende hoy á 
la tumba con ese nombre que tan bien'se ha me- 
recido por los hombres de toda edad y saber. 

El oficio de maestro de escuela lo ejerció gra- 
tis, en su casa, desde 1854 hasta que doce años 
después fué comisionado el municipal don Esta- 
nislao Pérez para que le exigiera recibir la men- 
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A cd se le vió cm E su k camino; 


á enseñar á todas hor as y en todo logar no por= 
—mitió que la juventud se fuera de su lado. A y 
cuando la eosa pública exigió que el Gobierno O 
cerrara los establecimientos de enseñanza, él dijo id 
ú los padres de familia: —“ Aquí está mi casa, y 
vengan á mí sus hijos, que les enseñaré lo que |... $ 
yo sé. ” Í 1 
Nunca gozaba más el maestro Gabriel j 
que cuando estaba entre los niños: él les expli- 
caba con santo interés los verdaderos principios | 
de educación, el cristianismo, y cuando él se 
apercibía que alguno le atendía ó repetía lo que 
él les explicaba, gozaba de viva complacencia, 
No le parecía que estaba entre muchachos; para 
él era aquello algo más, se imaginaba que estab 
ante un Congreso de Notables, 


A 


7 El hombre-muestro que hoy muere es acreedor 
á la gratitud de todo hijo de Managua. La socie- 


3 
03 


dad y el padre de familia, porque tuvieron un 
auxiliar poderoso para la educación de sus hijos; 
el niño, porque encontraba en él, no al maestro 
de carácter severo, sino al cariñoso amigo y solí- 
cito instructor. 

El maestro Gabriel fué pobre, muy po- 
bre, hasta en una edad como de cincuenta años, 
y nunca le arredró la pobreza. Nunca tomó par- 


o e O A Ñ > EA 4 dnd 7 / 


bre oda macstro de OR Bras 
tumba el maestro Gabriel, con. su ca 


AS | aebind: deja 0 de sí el recuerdo dela que Me s- 
| A - tó en su vila el mejor de los servicios que pue- | 
den prestarse, cual es el de enseñar á la juventud 
el camino del bien. s 

El pueblo de Managua tendrá la eii 
+ ¿Y de decir, que no hay entre sus hijos uno que no 
haya coobaa de ese hombre un consejo, una luz. 
y Un ejemplo de moralidad: —clérigos, abogados, - 
A SN | médicos, empresarios, inaestros, viajeros, comer- * 

; ciantes, altos y pequeños empleados, —esos son los 
discípulos que el maestro Gabriel tuyo en 
su escuela de enseñanza de primeras letras. 

Pues bien, señores: si Managua tuvo la dicha 
de tener un hijo de tan bellas cualidades, que 
vengan sus discípulos y hagan uso del poder de 
la prensa, ensalzando su memoria, y los clérigos qe 
dirijan una plegaria al Supremo Hacedor por el | + 
bien de su alma; y por último, los padres de fa- | 
milia con sus hijos perpetúen su memoria con un 
monumento marmóreo. 


Tal es lo que merece ese hombre que nos en- 
| señóele be. | 
] Y tú, maestro querido, que me enseñaste el p  - 
l abecedario; si tu espíritu aun revolotea sobre la 
cabeza de tus discípulos, oye el voto de gratitud 
con que se despide de tí, uno de los que más gra- 
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e A quieras que te hagan: ”—“ Dad á cada uno 
| lo que es suyo y vivid honestamente.? 

Fis 0 tales principios descansó la obra. inmensa. 
| > que. realizaste en el mundo. 


Luis E. López. 
Managua, 12 de agosto de 1888. 


SEÑORES: 


- No muere quien se eterniza en la mente y el 

- corazón de los pueblos. 

La eloria y la inmortalidad son la única palma 

que se adquiere en los combates de la vida. ' 
Señores: podrían desaparecer de nuestra men- 

te los recuerdos del hombre ilustre que por mu- 

chos títulos se hizo acreedor á la estimación uni- 


oo versal, y que se llamó Gabriel Morales? 
A -Dejará de latir nuestro corazón, al recuerdo de UN pr 
SS la multitud de bienes que hizo á nuestra patria 28 


el hombre euyos restos conducimos á la necró- 
polis ó mansión de los muertos ? 

Llegaremos á olvidar un instante la abnegación 
y los sacrificios de ese hombre, que se consagró 
| todo al magisterio para dar á nuestros hijos el. 
sublime néctar de la enseñanza y de la educa- 
be ción? No puede ser. La gratitud, esa virtud su- 
| blime que ennoblece el espíritu y que eleva á las 
naciones, no puede haber desaparecido de entre 


-NOSOÉLOS, que e de IRA ñ 
los frutos del trabajo. del ilustre maestro 

briel Morales. ; 3 
SNE Sí, señores. Cuando Nicaragua estaba en , Jon? 


de: 

AS | comienzos de su vida social y política; cuando 
A | la ignorancia dominaba con todos sus horrores; 
E do las nociones de justicia, de bien y de mal E 
E | eran casi desconocidas de nuestros pueblos, por 
o la falta de educación moral; cuando, en fin, so y 
: p cubría oscura y tenebrosa O nadie se 

á 


? ocupaba de ia educación de la juventud, ni se. 
| |, comprendía siquiera su grande y trascendental 
A importancia, —el maestro Gabriel Mora- 
F les, con una paciencia y una abnegación sin lí- 
mites, se dedicaba con asiduidad á educar á la | 
juventud, poniendo, así, el pedestal de nuestro |. 
«futuro engrandecimiento. | E 

Sí, señores. Aunque el maestro Gabriel 

muere á una edad avanzada, su enseñanza ha al- 

Ñ canzado y sido útil hasta nuestra época: estaba 

adornada de las bellezas de la honradez y de la 

«sinctridad, sin las preocupaciones irritantes de 

los sectarios y de los intolerantes; por eso todos 

los hombres, cualesquiera que fuesen sus opinio- 

nes, la aceptaban de buen grado; porque su edu- 

cación era verdaderamente moral y cristiana :— 

“¿Ama á tu prójimo como á tí mismo:”—““No 


pagas ú otro lo que no quieras para tí,” era la 
síntesis elevada de su educación moral, que estaba 
en armonía con los mejores ejemplos, con su alma 
noble y bondadosa y con su carácter afable y sin- 


cero. 


de llora: todos rd de la a his lav. 
creen siempre apasionada, caprichosa, llena de 
envidias y de maledicencias. No, señores, las so- 
“ciedades, so pena de perecer, tienen, por deber 
y por necesidad, que hacer justicia á sus bienhe. 
-chores; para vivir en el seno de una sociedad. enl- 
ta y honrada, tenemos que alimentarla con el 
ambiente de e mejores recuerdos y de lo me dy 
-jores ejemplos. Desgraciados los E que no dal 
tienen próceres 4 quienes imitar én sus hechos 


y virtudes! kl 
Imitemos, pues, las virtudes del ciudadano | E 
ilustre, cuyo féretro teneis presente; así alcanza- | A 
reis, tarde ó temprano, por la justicia humana, | 0 
satisfacción en vuestras conciencias y gloria 1m- hs 


perecedera. 
Serapio Orozco. e 


Managua, 12 de agosto de 1888. 


id” 


conmueve todos los corazones y lleva el llanto. , 


| oa A re 


qe dy 4 A 


mas la ds des un hombre ES 


los ojos de la sociedad, á quien él sirvió con ino 
imitable desinterés, SEE 
La vocación para el magisterio no es la mi e : 
que para las demás Pd Los que se de- E 
dican á una carrera trabajan, y se desvelan por 24 


"a 
apropiarse. conocimientos y Medicos los secre-. 


O El ado necesita conocer el cora- 2 
¿ón humano en sus diferentes fases: veleidoso en | 
la infancia, ardiente en la adolescencia, ambi- 
cioso en la juventud. e 

El educador debe participar de la naturaleza 
del padre y de la del niño; porque debe estar 
lleno de paciencia, á cubierto de la violencia, 
para ir virtiendo gota á gota los principios de 
educación en el puro cáliz de la infancia, y por 
que debe amoldar sus facultades á la escasa y 
movible comprensión del niño. Educar, señores, 
es muy difícil, porque el educador debe ser ““mo- 
delo intachable de virtudes, dechado de bondad, 
un fiel discípulo de Jesucristo, que es el único 
tipo de educación perfecta.” Para dirigir la in- 
teligencia basta reunir conocimientos y saberlos 
trasmitir. Mas, la instrucción sin la educación, 
viene á tierra: los vicios esclavizan el alma; las 
pasiones ciegan el entendimiento. 


>comenda les cualidades reunía 


E 

4 

3 
tuoso á O E que he eotonado carrera: con- E 

ca 

sejero de los que aun no la han hecho; ejemplo AO, 
vivo de virtud y del creyente sin fanatismo para S 

- todos; director de la niñez, en cuyo corazón sa- E 
—bía inculcar hábilmente la moral y la religión, y E 
dirigirla por la senda del bien y del deber. Su | á 
grata memoria se impondrá en nosotros: su muerte , 
debe de dejarnos inconsolables, y como recompen- si 
sa de tanta abnegación en el magisterio y de tan- De 
tas virtudes, deberemos perpetuar su recuerdo % 
para bien de los que nos siguen. A , 
Oscuro, pobre, humilde, laborioso y honrado, y $ 


creció en el modesto hogar el hombre que an- 
dando los tiempos debía convertirge en elevado 
sacerdote del culto de la educación popular. El E: 
amor á los niños lo obligó á convertirse en edu- Se 
cador privado; pero bien pronto su método, la 


ts 

Ae pureza de sus costumbres y la dulzura de su ca- 
Ps rácter, fueron del domiuio general y la pública 
AN opinión lo señaló como el único llamado al ma- 


eisterio; y hé aquí al que fué humilde y oscuro, 
convertido en ilustre funcionario de la educación 
del pueblo. 

Apenas habrá uno de los. que me oyen, que 
no haya recibido sus lecciones, y puedo decir, 


con el tiempo debían E los. Ls he sa 


chos agenos. 


LS e corazón; y eb su pa id apt 
do á adorar á un solo Dios yá ia los ler 


Ds ¿porque este on se a 0 
desarrolla con el recuerdo de las buenas acciones, 
y buenas acciones hizo siempre 4 Managua el 
que fué Gabriel Morales. o 


: | Jorge Bravo. 


Manasua, 12 de azosto de 1888, 
ha») ? DO 


-La muerte nos quita á Jos 
seres que amamos. 
Vicror Huco. 


SEÑORES : 


Un hombre tan útil como el maestro Ga- 
briel Morales, cuando desaparece de la esce- 
na de la vida, deja en la sociedad donde vivió, un 
vacío inmenso, difícil de llenarse. 

El maestro Gabriel Morales, que des- 
de su juventud se dedicó al augusto magisterio de 


nele corazón e sus discípulos, MONOS 
118oS ] y de la sociedad, un recuerdo in- E, 
e recuerdo de la td en el corazón 
pulos, el recuerdo de su amistad en el 
de sus amigos, y en la sociedad el re- 
> de sus virtudes, | 
el augusto magisterio que pe tanto tiem- 
o desempeñó, distinguióse siempre por inculcar 


le corazón de s SUS o Lea le BETO 


les. cd ni Tús adas que con Eo le su- | EH 
brevenían, fueron bastantes para desanimar su | y 8 
| noble corazón; él era uno de esos seres que la. pro- | SN e A 
A videncia nos depara de vez en cuando para el | 
bien de la humanidad. 
Su juventud la pasó enseñando con aquel celo 
que siempre le distinguió durante su vida: era 
amado de todos sus discípulos por su carácter | IN 
dulce y bondadoso para con ellos, y él, que tenía | e A 
corazón para todos, los amaba como á sus más 
queridos hijos. 
Su amistad era apetecida por todos aquellos 
«ue, deslumbrados por sus virtudes, la buscaban: 
nunca desdeñó á sus amigos, nunca la más leve 
sombra empañó sus amistades, porque él sabía 
captarse el corazón de todos con su sencillez y 
su humildad. 
La sociedad entera le miraba con respeto; co- 


|| mo ciudadano fué cumplido en sus deberes, y | 
"A y 
| nunca la más ligera nube empañó su reputación | 


sin mancha. y 


4 el corazón. AA AO: 
| ¡Varón ilustre! tu. peregrinación en Se tierra: E 
| E ha cesado: abandonas este valle de miserias, don- 
A de tanto se sufre, por la mansión de los justos: 
k - que siempre has cumplido tu deber con la patria 
E con la sociedad y con tus amigos, recibe mi últi 
X Ñ p E 
» 


mo adios! AS 

¡Maestro : antes que para siempre te cubra la [| 
les fría de la tumba, en nombre de los alumnos d: % 
de la escuela que por tanto tiempo dirigiste, te 


doy el adios último con todos los que te aman? 
A j. Gregorio Avilés. 


Managua, 12 de agosto de 1888. 


SEÑORES: 


Discurrir en este momento sobre las virtudes y 
los grandes méritos del maestro don Gabriel 
Morales, del hombre humilde, obrero constan- 
te é infatigable del bien; hacerlo casi de impro- 
viso y cuando me han precedido en el uso de la 
palabra, personas tan autorizadas por su inteli- 
gencia y posición social, es tarea muy difícil 
para mí, que sobre faltarme las dotes necesarias, 
me eos en la situación especial de que 
hace pocos días murió mi madre. 


II a 


Ade os del maestro, cuyos restos encierra; casi 


eg hemos conocida y soto pe virtu- 


todos le apreciábamos y le somos deudores de 
beneficios que no pueden olvidarse, porque son 


| la base de nuestro sér intelectual y de nuestra 


condición moral. Se necesita aquí una palabra 
superior que nos diga algo más que lo que todos 
pensamos, que supere Ó domine al sentimiento 
doloroso que su muerte nos ha causado y que 
tiene abatido nuestro espíritu; se necesita un 
criterio superior que comprenda y manifieste los 
grandes ejemplos de que estuvo llena su modes- 
ta vida, para decir con una sencillez análoga á 
la de aquella existencia, todo lo grande y todo 
lo noble que había en él, 4 fin de que sirva de 
poderoso estímulo á unos y de utilísima enseñan- 
za á otros, para que aun muerto, siga prestando 
un positivo bien á la sociedad. 

Yo no tengo, bien lo sabeis, ninguna de las 
condiciones necesarias para hablar en esta oca- 
sión; y si me atrevo á hacerlo después de los que 
me han precedido, debeis deducir, señores, que no 


es para pronunciar un discurso digno de la gloria 


de don Gabriel Morales, cuyos merecimien- 
tos tengo tan en alta estima, sino para decir desde 
aquí, hoy que no puede ofenderse su modestia, 
que fuí su discípulo y le debo gratitud. Por eso, 
á pesar de que hace pocos días que perdí á la 
madre querida que me dió la existencia y que me 
infundió sentimientos de gratitud enseñándome 
el valor de los beneficios que recibía, no he po- 


AN 


A NE 


E tario de ps Junta db scípulos, Ane , 
| funerales del hombre que da la niñez den 
vida. O cal o ae. | 
| Don Gabriel Morales tiene: lesitind 
AS recho al título de apóstol de la educación é po E 
dE 4 trucción de este pueblo: Managua habrá temida 
y muchos y algunos muy buenos instructores de pe 
Ny su juventud; pero educador de la niñez que cul- o E 
[tiva el Erie y la inteligencia con igual empe- ; 
ño, solo él ha sido. Si este juicio es DAR DOv 
debiera mavifestarlo, sírvame de disculpa el afec- 
to que le tuve y la gratitud que le debo. 4 
Si las instituciones religiosas ó de beneficen= 
cia que cuentan con el estímulo y el apoyo de la 
sociedad, ó cuando menos, con el poder y la fuer-- 
za de la colectividad, han sido siempre y con 
justicia dignas de respeto, de admiración y de 
eloria, ¿cuánto más digno de ellas es el hom- 
bre, que solo, pero abnegado y constante, satis- 
faciendo únicamente los impulsos generosos de su 
corazón, sacrifica su porvenir y empeña su vida 
en hacer la felicidad de los demás, mejorando la 
condición social de todo un pueblo? 

Como cincuenta años se ocupó en educar é 
instruir á la juventud. Empezó esa meritoria ta- AR 
rea desde muy joven, casi niño, cuando Go- os 
hiernos y Municipalidades no cuidaban de ella. | : 
De los que se sentaron en las bancas de su es- 
cuela, hay diplomáticos, políticos, sacerdotes, de 
médicos, abogados, artesanos, trabajadores hon- EOS 
rados y ciudadanos importantes, de todos los cua- 


e 


E a 
quel eS 


AN AS 


esc Emos, dde datos niños de e Me | 
s de la a varios de la costa del Sur y 
Era el paa 


e cara al leo E hacía con pesar. Matas 
veces enternecido nos decía: mo me obliguen á 
que los maltrate, sólo las víboras tienen gusto | 
en picar. PA ¡ ÓN 
- Concluyo, señores. Si la moral es necesaria | 
0 la humanidad para que ésta ocupe dignamente 
el primer puesto que le está asignado en la crea- 
ción; si las luces son indispensables para que el 
sistema republicano sea el mejor gobierno de los 
pueblos, muy pocos, y entre nosotros ninguno 
otro como él, ha trabajado por la humanidad y 
por la República. Enseñó la moral y difundió la 


Luz. j ho 
¡ Descansa en paz, maestro querido, que sea | a 
ein tu memoria y fecundo tu ejemplo! : ds 
Salvador Lezama. 13 


Managua, 12 de agosto de 1588. 


SEÑORES: j O 


No tengo ningún título, pero me e trae aquí A 
sentimiento de A eS de cariño y de gratitu 
para reudir un justo homenaje á la memoria del 


venerable y virtuoso pedagogo dom Gabriel 
Morales, cuyos restos venimos alora, bajo el S 
más profundo dolor, á depositar en este sagrado 


recinto. 
El Maestro Gabriel, cuya desaparición llo- 
ramos, ha dejado entre nosotros, recuerdos im- 
perecederos, tanto por sus nobles sentimientos 
como por los importantísimos servicios que pres- 
tó por largos años á la sociedad de Managua. 
Desde en su juventud don Gabriel Mora- 
les se dedicó con laudable empeño á la instruc- 
ción primaria, sin que por ello, en aquellos tiem- 
pos, exigiera él indemnización alguna, no obstante 
de que carecía de los recursos necesarios para su 
subsistencia; porque todo su auhelo se contraía á 
ser útil á sus conciudadanos en la medida de su 
capacidad. Fué un hombre de ideas sanas, de una 
alma generosa, siempre humilde, siempre reves- 
tido de sentimientos filantrópicos, y amante co- 
mo el que más de inculcar en sus discípulos los 
sanos principios de la Moral y de la Religión cris- 
tiana. Su muerte oeasiona, como he dicho, un do- 
lor profundo á todos los que tuvimos la ocasión 
de conocer su grandeza de alma y sus bellas cua- 


lidades. 


sión: y desta sob re estat as 


ES la pda de A 
0:34 Adios, maestro querido! Descansa e en paz! 
6 4 A gios! 


E. Escobar. 


AA 12 de agosto de 1888. 
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Managua, 11 de agosto de 1888. 


2200 Al Director de “El Diario Nitaractiense, ? 


Granada. 


Ayer falleció maestro Gabriel Morales, 
IEntiérrase mañana. La sociedad, apreciadorá de 

sus virtudes, está consternada. La Municipalidad 
SN asistirá en Cuerpo. 


'omité de funerales organi- 
zado, Pronunciarán discursos Rodríguez, Ben- 
goechea, Bravo y otros. Merales fué maestro 


- de toda la juventud que lo Hora inconsolable. 


Corresponsal. 


Granada, 12 de agosto de 1888. 
Señorita Juana J. Morales, 


Con mi Josefa y todos mis hijos, doy á U. y 
familia nuestro más sentido y verdadero pésame, 
por la muerte de mi buen amigo, su respetable 
padre don Gabriel Morales. Mi Luis se lo 
da especialmente en su nombre y enel de mi 


Toño ausente. Deseámosle conformidad cristiana. - 


Vicente Quadra. 


des 
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e “El Diario Nicaragúense” 


Defunción 


rtuoso ciudadano don Gabriel Morales, 
L conocido generalmente con el cariñoso título de 
| el maestro Gabriel. 

Dedicado á la enseñanza primaria desde hace 
más de 40 años, casi no hay un ciudadano mana- 
—gíiense que no Ca sido discípulo de aquel ve- 
terano de la instrneción y que por lo tanto no le 
haya profesado un cariño sincero. 

El duelo que ba producido en el vecindario de 
Managua la pérdida de este modesto y virtuoso 
ciudadano, es general, Nosotros nos asociamos 
sinceramente á ese duelo, y enviamos nuestro 
sentido pésame á toda su apreciable familta. 


Voto de condolencia. 


Po] Ha muerto en la capital uno de sus más dis- 
E | timguidos bijos: el virtuoso maestro Gabviel 
| Morales. 


MS 
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| Os falleció en la capital el respetable y 
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pon que de él ala el pan de la ode 
Durante más de cuarenta años ha venid E 
ciendo la difícil tarea de. la enseñanza e 
aia 6 interés Mg de o 


de él la menor A de sus muchos. y no 
goes AS: i DE 


reuna tantas e 7% 
El pueblo de Managua tenía en 6 al cm 


¡elo dele á al por Lal ble de e 

Hoy nuestras almas agobiadas por el pesar, 
envían hasta su tumba lo tributos del más pro: - 
fundo agradecimiento. 

¡Oh ley fatal de la naturaleza! Cómo arrancals 
para siempre de nuestro seno á los seres más És E 
queridos! Cómo os llevais á nuestro querido | 3 
maestrosin que todavía hayamos recompensado eS 
sus esfuerzos! ¡Mas no podemos oponernos á esta 
ley del Omnipotente! ¡Y allá en la eternidad go- | 
zará tanto como aquí trabajó! E 

¡Adios, querido maestro, adios! Lleguen has- 
ta ta tumba los latidos de nuestras almas! Dejais 
en esta tierra sembrada de amarguras, á estos 
jóvenes agradecidos que lloran dolorosamente tan 
sentida muerte! 


lonos E dolor de la apreciable. familia 
le enviamos nuestros más sentido pésa- 
idole al mismo tiempo, € consuelo. á su 
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Ecos de Managua | ¡ o 
Agosto 12—Estos Ecos serán hoy del dolor 
más intenso que devora el corazón del pueblo de 
Managua. 

Después de llorar sobre una tumba, vamos á | 4 
referir pálidamente los suntuosos POE que 
jamás se hayan visto aquí. 

Llegó su turno eu la ley de las transformacio- 
nes á don Gabriel Morales, el apóstol de la 
enseñanza, el caballero cumplido, el patriota des- 
interesado, el amigo de todos, el hombre, en fin, | | el 
de la virtud más austera y de la honradez más | 
acrisolada. 

Como lo habíamos anunciado, falleció el vier- 
nes por la tarde. Al saber la infausta vueva, to- 


A 
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| emi e | 
Con dificultad podrá encontrarse am só 
reuna tantas OS 


envían od 8 a los iribbutos del más ne 
fundo agradeciniento. a 
¡Oh ley fatal de la naturaleza! Cómo arrancals 


r 


para siempre de nuestro seno 4 los seres más. 


queridos! Cómo os llevais á nuestro querido 
maestrosin que todavía hayamos recompensado 
sus esfuerzos! ¡Mas no podemos oponernos á esta 
ley del Omnipotente! ¡Y allá en la eternidad g0- 15.13 


zará tanto como aquí trabajó! op 
¡Adios, querido maestro, adios! Lleguen has- 

ta ta tumba los latidos de nuestras almas! Dejais 

en esta tierra sembrada de amarguras, á estos 

jóvenes agradecidos que lloran dolorosamente tan. 

sentida muerte! 


donos s al dolor de d apreciable. ia 
le enviamos nuestros más sentido pésa- 
e indole al mismo tiempo, cudlo á Su 


AE ] ee s 


an a 


—Iustituto Nacional de Oriente, 11 de agosto de 


Ecos de Managua 


— 


Agosto 12—Estos Ecos serán hoy del dolor 
más intenso que devora el corazón del pueblo de 


Managua. | A: 
Después de llorar sobre una tumba, vamos á | cad 
referir pálidamente los suntuosos Pa, que 
jamás se hayan visto aquí. 
Llegó su turno en la ley de las transformacio- 
nes á don Gabriel Morales, el apóstol de la 
enseñanza, el caballero cumplido, el patriota des- 
interesado, el amigo de todos, el hombre, en fin, | | ¿ 
de la virtud más austera y de la honradez más i ; 
acrisolada. 
Como lo habíamos anunciado, falleció el vier- 


nes por la tarde. Al saber la infausta nueva, to- 


da pero? a pe ds la fa 
AA - (rasfiriera para el día siguiente, y al efe cto, 
| pués de persistente negativa de la familia 

: EE de se enterrase, E maestro sen ie 


ron por cuenta -del eciiad: EN ELE se pa 
con muchísima gente: se sirvieron variados 
abundantes licores y una cena espléndida en a 
de don Juan Manuel Doña. 0 

A las 8 de la mañana de hoy salió de la casa. 
del que fué don Gabriel Morales, la proce= > 
sión fúnebre, con entero arreglo al programa EN 
junto. : e 

El acompañamiento del cadáver no podía ser 
más numeroso. Jamás se había visto uno pare- 
cido. Podían contarse más de 2,500 personas, 
3,000 quizá. 

En la esquina de doña Gertrudis viuda de Mar-> 
tínez, pronunció un discurso el señor don Indale- 
cio Bravo, en nombre de todos los alunmos del 
señor Morales; en la esquina del General Vélez, 
otro don Pablo J. Chamorro, en nombre del Cuer- 
po Municipal; en la de don Ramón Solórzano, 
otro don Dionisio Duarte, en representación de 
la Sociedad de Artesanos; en la del General don 
Agatón Solórzano, otro don José Dolores Rodrí- 


tomo, | lo oo el Dn don de Bona, 


pe: esquina del Coronel don Dionisio E A 


oe Salvador Pete: y por último, dl ls 
se el cadáver, pronunció otro da don y 
Esteban Escobar | | 

Todos los diseursos demostraban el profundo 
dolor de sus autores: revelaban elocuencia v no- 
bles sentimientos de gratitud; pero él que pareció 
más significativo fué el de don Luis E. López, 
por las lágrimas que derramó en presencia de-la 
inmensa concurrencia, al divigir un dolorosísimo 
apóstrofe al maestro Gabriel. 

Todo el pueblo de Managua (aquí no hay exa- 
eeración), llegó hasta el cementero, sin que le 
arredraran los ardores del sol del mediodía; lo 
mismo la banda Marcial. 

Era digna de llamar la atención, además, la gran 
concurrencia de mujeres que quiso acompañar el 
cortejo fúnebre hasta dar sepultura al cadáver. 

No hay recuerdo en Managua de que se haya 
experimentado un dolor tan graude como con la 
muerte del maestro Gabriel Morales, y 
esto es fácil de explicarse, por los grandes mereci- 
mientos que le distinguieron. Generaciones ente- 


ras han sido educadas por él, con sin igual desin- 


terés é inteligencia. 
Se va á publicar en honor suyo una CORONA 


ps 
A 


E 
A 


+4. 
pa 


A 
Y A: 


E 


Expresión de duelo E 
A La guadaña terrible de la muerte acaba. de pri 
08 var á la sociedad.de Managua de uno de sus pri 
-cipales miembros; á la juventud, de uno de sus. 
más distinguidos maestros, La sociedad y la ¿ju- 
ventud han perdido á uno de los más estorzados ,s 
paladines de la instrucción. > EAS 

Nosotros, que tuvimos la honra de figurar en 
la filas de sus discípulos, y que somo apt ecindores E 
de sus méritos y cualidades, no podemos menos | 7 
que postrarnos reverentes ante la fosa que com [o 
tiene los despojos mortales del que en esta vida 
fué Gabriel Morales. 

La materia ha sucumbido al golpe certero de 
la muerte, y yace coofundida en el polvo de que 
fuera formada; pero el nombre de Gabriel Mo- 
rales queda grabado en nuestros Corazones, y 
su alma iluminada con los resplandores de sus 


y y 
E 
A 
5 
3% 
y 


merecimientos, hu voludo á las regiones de lo des- 
conocido á ocupar distinguido puesto al lado del 
Supremo Creador. 

¡El maestro Gabriel Morales fué en su 
vida privada dechado de virtudes, modelo acaba- 
do de la sociedad ! 

En las árduas y difíciles tareas del magisterio, 
á que dedicó eran parte de su vida, no tuvo rival; 


> la ed de ca cuyos 
po abundancia el rico y el po- 


| maestro querido, y lleva 
1ón de 0 al abandonar esta tierra de | 
da tras de tí caja este- | 


» 2d gratitud, esa divina Aa iS ima, es la 
que nos muevo á escribir estas líneas, que, si tie- 

nen eco en la eternidad, ocio rogamos á 
nuestro ivolvidable y querido maestro Gia- 
briel Morales, las recoja como una prueba. 
del agradecimiento que le conservamos en nues- 


| tro corazón. 
Eugenio N. Corea—Luis E. Rivas—J. Esteban 


Doña—Francisco D. Morcira—José M. Silva C. | iS 
Rodolfo J. Solórzano—Francisco P. Zelaya— | ; se 
Guillermo Solís— Eduardo Doña. | A 


Instituto Nacional de Oriente. 


De la “Gaceta Oficial” 


Obituario E 
e El 10 del presente mes falleció en esta ciudad 
| un hombre, humilde en su vida, sencillo en sus | 
costumbres, pero que el pueblo veneraba por su 
honradez, y especialmente porque por el espacio 


A? de uicacnti años s fas, puede: decirs 
de primeras letras del vecindario, ñ Ñ 
Gabriel Morales. e 


E 


as de Os Que E país, ao cabra: Ad 0 amas. ; 
- coloniaje, presentaba á la juventud par a inst 
se y educarse, se dedicó al estuco: vé sobre t 
al ejercicio de una austera virtud. 0 
Llegado apenas á la edad de 19' años, y AN 
que Managua, entonces pobre y deseuidada villa, 
no tenía siquiera quien enseñase á leer y escr bir. 
á los niños, abrió una escuela de enseñanza pr > 
maria, que sirvió gratuitamente por el espacio de. 
Ae años, dando al mismo tiempo. lecciones. 
de sana EN no sólo con la palabra, sino Landa 
bién con el Sala 
Elevada Managua al rango de Ol ci A 
de la República, y comenzando á enriquecerse | 
ya por la agricultura y el trabajo de sus indus- | 
triosos habitantes, el Municipio retribuyó los tra- | 
bajos de MORALES, con un escaso OS aumen 
tado después por el Gobierno. 
Pero, qué remuneración podía recompensar las. A ROS 
fatigas de un maestro de más de cien niños que | » 
agotaban las fuerzas y la paciencia del que ya 
era un anciano! 
El maestro Gabriel, cariñoso nombre que 
el vecidario daba al señor MoraLrs, fué induda- 
hlemente el fundador de la enseñanza en esta ciu- 
dad, siguiendo en las arduas tareas del magiste- 
rio hasta pocos días antes de su muerte. 


¡2 del la 1h: pero sts al pei se 

- organizaron en J unta, y por medio de un Comi- 
pr ln té pidieron de la familia que se trasfiriese la: ce- 
—remonia fúnebre para el día siguiente, 

Alas 84 de la mañana del 12, se veía al frente 
do la casa mortuoria una gran muchedumbre de 
pueblo de todas las condiciones sociales, en ex- 
pectativa de que se pusiese en marcha la proce- 
sión, lo cual se verificó epenas terminadas las 
preees de la Tolesia, 


Iban primero los niños de las escuelas, en dos 
lilas, eon sus respectivos preceptores, formando 
valla 4 la Honorable Corporación Municipal, 
presidida por el señor Prefecto del departamento 
y seguida por los miembros de la Sociedad de 
Artesanos, los socios del Club Social y los de la 
Sociedad Familiar. 

Después venía el féretro MHevado á hombro de 
discípulos y amigos del difunto, siguiendo la fa- 
milia de éste, la Junta de Padres de Familia 
varias personas respetables, 


Llevaban las cintas los señores: don Adrián 


3 Zavala, Ministro de Relaciones é Instrucción Pú- 
3 blica: el General don Isidro Urtecho, Comisario 
4 de la Reserva Mosquita: el Lie. don Pedro Gon- 
ds zález, Sub-Secretario de la Gobernación: don 
3 Pedro Ortiz, Sub-Secretario de Relaciones é Ins- 


be, 


Y finalmente un rd carro e 
20 as las aca qe donde 


! cidos discursos, los caballer ó 
Bon Indalecio Bravo, OS pes 
Don Pablo Chamorro, 
Don Diovisio Duarte, in A 

WA Dow Dolores: Rodríguez, OS 
l Lic. don J. Manuel Arce 2 
| Don Luis E. López, | Es 
Lic. don Serapio Orozco, 

Dr. don Jorge Bravo, 
Don José Gregorio Avilés, 

Don Salvador Lezama; y 
Don Esteban Escobar. | j 
En la plazuela de la Iglesia de San Autovio se 
agregó al acompañamiento otra gran cantidad de | 
personas. aa 
Es así como Managua honró la memoria del. 
digno y virtuoso ¡maestro Gabriel, haciéndo- 
le una verdadera apoteosis. MESE 
La muerte le arrancó de las manos el libro con. Ss Es 
que enseñaba, y el pueblo entregó su nombre á | 
la posteridad como el de un hombre lustre, para 
que se vea que en la lista de los beneméritos de 
la patria, no sólo tienen lugar la fama y la eran- 
deza, sino también la verdadera virtud, aunque 
modesta y sencilla. 


RACE dem 


plo 


Ea constancia en pe virtud tiene 
siempre la justa ps que 
merece; así como el abandono de 


desprecio, : 
T. García. 


May seres humanos cuya vida se desliza serena 
y apacible en la calma del hogar, y que enamo- 


rados del bien y la virtud suelen practicarlos por 


4 el solo placer ue proporcionan. 


Hay seres nacidos para irradiar continuamente, 
como el sol, la luz que poseen. 

Y seres cuyo corazón está formado con los ma- 
teriales divinos con que está amasado el corazón 
de la madre, pues como ésta aman á los niños 
hasta lo sublime. | : 

stos seres, enviados de cuando en cuando por 
la Provideneta, allanan el camino que lleva la 
humanidad hacia su perfeccionamiento. 


Uno de esos seres fué el que llevó en esta vi-" 


da el ya célebre nombre de Gabriel Morales, 
y que el 10 del coriente tuvimos la desgracia de 
perder. 

El maestro Giabriel (con este sienificati- 
vo nombre le llamaban conmnmente), se consa- 
gró desde en muy temprana edad á las rudas pero 
fecundas labores de la enseñanza de la juventud. 


ella trae consigo el oprobio y. el 


de Prats un sacerdocio. E ES 


lo. PS Pat 
rios del saber, 


8 
SE 
a 


como /0 Horacio M Mena y Jo Osé sde las 0% y eb e 


Nunca tuvo que pedir á Dios y como el árabe, eS E 
A, 

que le hiciera ir por el camino r 0cto, qe por e e 
él iba.” Rs 


en el corazón de sus cotos Nas máximas de 
la más sana moral, 

Psicólogo por naturaleza, sabía conocer el co 
razón del niño, y modificar ó impulsar, según el ; 
caso, sus inclinaciones; siendo, por consiguiente, 
raro como educacionista. | 

Ageno siempre á los fanatismos de lo que aquí 
se llama política, no experimentó jamás sus de- 
sazones, y descendió al sepulero exento de odios 
y recriminaciones; recibiendo, porel contrario, 
numerosísimas muestras de amor y gratitud, 

Hé aquí, en pocas palabras, lo que fué el 
maestro Gabriel. 

Una »vida ejemplar, y medio siglo de asídua 
consagración á la enseñanza, medio siglo pasado 
con los niños formándoles el corazón, son los títu- 
los en regla que el maestro Gabriel tenía e 
para merecer la estima de que en vida disfentó, | ¿ 
y la veneración de su memoria. 

Médicos, jurisconsultos, ministros del altar, 
comerciantes, agricultores y artesanos recorda- 
mos agradecidos las lecciones del modesto Mentor. 


4 con Sl e naa ias 


sus cipal: yv dd: toda la 


di corona o bs último det t Alb : e 
A 208 a. en tu a o, dende dE nl 


E; P. z. R. $8 

Gacetilla E 

pes de 

“In Artesano” sale hoy de luto, en testimo- Y 


vio de dolor y respeto por la “sentida y Horada 

muerte de dou Gabriel Worales, el desinte- 

resado educacionista, el modesto y virtuoso ciu- 

dadano, honra y ornato de la sociedad de Mana- 
gua, fallecido el 19 del presente. 

La Sociedad de Artesanos pagó su tributo de 

- gratitud al inolvidable maestro Gabriel, asis- 


Ae Pd Er ha MA 
o A. PA A 


? tiendo en Cuerpo á la inhumación de su cadáver, y 
> | y designando al señor profescr don Dionisio e 
2 | Duarte, para que externara en su nombre los % 
de sentimientos de condolencia de que estaba ani- 8 
A mada. ¡ : 
E - Roma vistió de luto durante el destierro de 
: |. Cicerón, el célebre orador, dando así una prueba 
SS del amor que le tenía. : 
ve Managua, la viril Managua, ha probado á su 
E vez la nobleza de su carácter, traducido en el 
3 , llanto imás espontáneo que ojos humanos hayan 
E : 
Pt 
A 
A: 


Yi 


cas de sentido, pes al fin tiene en sur bles | 


De A El Anunciador"" ” 


y li 
y 


“El Anunce O une su voz dl sentit 
ceneral que ha producido en la sociedad el fa 
cimiento del virtuoso y abnegado maestro G . 
briel Morales. A 

La sociedad ha perdido un mienibro modelo de pe 
virtudes públicas y privadas; la juventud an após- 
tol infatigable; la causa de la instrucción pública 
un leal y decidido educacionista, que la sirvió du 

rante el dilatado lapso de medio siglo; y su afligi- 
da familia un sér importantísimo, más que ésto, 
am padre tierno y solícito, raro en su constancia 
y desinterés. 

Nada más justo y natural que las espontáneas 
y elocuentes ovaciones con que la sociedad, mo- 
vida por un solo sentimiento, se ha apresurado á 
honrar su veneranda memoria. 


a Juventud” 


+ 


; Neerología 


- DON GABRIEL MORALES - 


de cio se encuentra ruda al correr en el pa- ¡ ON 
pel. Ha muerto el maestro idolatrado; el que 


A 

nos ineulcó los primeros principios; el que nos se- | 4 

ñaló el sendero que nos conduce al futuro bien- | E 

estar. pe 

se q estoy de duelo; él fué más que mi IMides. | be 

Aro, mi amigo. ] EE 

- Entusiasta partidario por la instrucción, toda | | 0 

su vida la dedicó á ella, hasta que la guadaña del $ id 

destino vino á cortar aquella preciosa existencia. |! : 

Aun recuerdo aquellos consejos que con fre- | E: 

cuencia nos daba !...... | 3 

La juventud nicaragúense debe vestir negro | y 

| erespón de Into. | E 

2 Reciba su familia mi más sentido pésame. i E 

¡9 4 Maestre! ya que el destino nos separa, ¡adios | ¡ 

| para siempre! | 
| : TR y. A. García. 

SAPO > | 

10 
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A Insertamos. á o las “Lecciones de 
: Moral Práctica” y de “Derecho Público,” á que 


Es evidente que estas últimas lecciones las ex- 
tractó el maestro de la “Cartilla del ciudada- 
no,” entonces muy poco conocida, del eminente 
centroamericano Dr. don Pedro Molina; pero 
las que comprende aquellas otras de “Moral 
Práctica,” casi podríase asegurar que fueron ori- 
ginales suyas, puesto que, después de trascurri- 
do tanto tiempo desde que las utilizó él, no hemos 
encontrado en obra antigua ó moderna nada que 
se les asemeje. 

Advertimos nuevamente, que no entra en nues- 
tro propósito más que indicar de una manera 
evidente, con la inserción de estas leceiones, ori- 
ginales ó no de nuestro inolvidable maestro, 
el espíritu generoso que en su misión le animaba. 


LL. EE. 


ET INS SEA Y ERES 


e 


LA 
A 


a. 


nos hemos referido en la página 35 de esta obrita. 


Pas 


"41 Práctica e 

| Lección 1: $ 

, Se ; A 

Sobre la existencia de un Dios. Le 

A PA 
Pregunto—Estamos ciertos y seguros de (que y 


hay Dios? A : cs | pe 
 Señor—Esta es una verdad tan cierta y evi- o 
dente, que es necesario ser insensato para negarla 
Y-ó dudar de ella: de tal suerte, que cuando el 
1) hombre llega á tal exceso de locura que dice no 
hay Dios, tiene el entendimiento preocupado y | y 
Su depravado corazón le despeña luego á decir: | 
no hay Dios; pero por más que quiera su malicia 
ensordecerse á esta verdad, la tiene por otra pat- 
te tan vivamente impresa en el entendimiento, 
que le es como imposible borrarla enteramente, 
y así no hay pueblo ni nación alguna que no 
haya reconocido la existencia de un Dios, ni 
hombre alguno que eu los peligros no se vuelva ] 
á Dios, como para invocar sn auxilio por un sen- R 
timiento natural. | 


Ps A 


Lección 2: Di 


Pregunto—Quién es Dios? 

Señor—Dios es quien es: no podemos explicar- 
nos con palabras más propias, para formar idea 
de Dios y de su naturaleza: y así Dios es un sér 
independiente, que vive por sí solo y existe ab- 
solutamente por sí mismo, distinguiéndose de 
cualquiera otro sér criado; pues es infinito, pot- 
que vo tiene término ni límites: es un espíritu 


DN poridiina qe no ob + cuerpo, Ñ 
y Po ser O e uestros sentido 


un Señor cuyo poder, sabiduria y Mindad; 0 
posible explicar, porque es la cosa más excel 
te y admirable CE se oa ds nl a É 


po E den que no Beñe principio. ui qa por yr 

4 ha e y será Ae das a odo 

a 

E ! AS E a dé Ei qn pues ca : 
A ve de su naturaleza toda mezcla ó composición. - 


E 


Lección $” 


Del misterio de la Eucaristía. 


Pregunto—Qué es lo que erecmos en el augus- | 
to Sacramento de la Eucaristía? 1000 

Señor—Lo que creemos en el augusto Sacra- | E 
mento de la Eucaristía es: que está nuestro Señor De 
Jesucristo en cuerpo y alma, así como está en el O 
cielo y tanto está en la hostia como en el cáliz 
y en cualquiera partícula, | SN 


También creemos: que luego que el sacerdote 
dice las palabras de la consagración, se pone el 
cuerpo y sangre de nuestro Señor Jeseristo bajo 
las especies de pan y vino: en ellas estaba antes 
también; pero eso solo era en cuanto Dios; mas 
al decir dichas palabras, se pone en cuanto hom- 
bre real y verdaderamente. 


la su sangre, alma y divinidad, y en el cáliz 


puedo. haber cuerpo sin sangre, ni sangre sin 
cuerpo, y así, tanto está en la data como en el 
cáliz y en cualquiera partícula. 
Asimismo ereemos: que aunque se corten ó se 
- dividan las especies en infinidad de partes, no se 
| parte el cuerpo de nuestro Señor Jesucristo; pero 
como esto no aleanza nuestra capacidad á com- 
prenderlo, pondremos un ejemplo muy claro 
que no lo podremos negar, y es: sabemos que el 
alma está esparcida por todo el cuerpo del hom- 
bre, y en cualquiera parte del cuerpo y tan en- 
tera en lo grande como en lo mínimo, y no por 
que se corte un brazo se divide el alma, pues así 
nuestro Señor Jesucristo no porque se corten ó 
5 se dividan las especies, su cuerpo y sangre está 
ES tan entero como antes en la hostia ó ad y en 
| muchas partículas. 

Pregunto—Qué quiere e decir Eucaristía? 

Señor—Eucaristía quiere decir buena gracia ó 
acción de gracia, 

Pregunto—Y qué otros nombres tiene ese Sa- 
cramento? 

Señor—Tiene varios nombres: se llama comu- 
nión, lo mismo que unión común, porque se unen 
los fieles á recibir el cuerpo y sangre de nuestro 
Señor Jesucristo: se llama congregación, porque 
se congregan los fieles al mismo efecto: se llama 
Sueramento del altar, porque-en él se celebra 


SADgro, cuerpo, se y divinidad, porque no 


10 Senor di llo y por e com- e ñ 


7 cuerpo oy sangre de a Seño 
se llama viático, porque se da á lo; 
lama Sacramento de la Cena, enfocó 
A | el Señor la noche de la Cena: se llama el 
AA mento del pan y el vino, porque en e 

Sa cies se consagra el cuerpo y sangre | 
Señor Jesucristo. NO a Les 

Pregunto—Qué efectos produce en muest a al 


Ny ¿b 


sá , 
ma la sagrada comunión ? 
Señor—Los efectos que produce e en nuest 
0 alma la sagrada comunión son: unirnos intimá- A 
ES | mente con Cristo, debilitar nuestra conenpiscen- 
= cia, aumentar en posotros la gracia, el amor de 
5 Dios y del prójimo y, finalmente, es para nos-- 
s tros una prenda de la vida eterna. IN 
A N HARO 
- 
Derecho Público 
ds Losción 15 
De las obligaciones de los ciudadanos bucia Ja sociedad. 
. MA 
Pregunto—Qué obligaciones tiene el ciudada- 
no hacia la sociedad? | 0 
Señor—Ya se ha dicho arriba, que las obliga- 5 
: Do , e 
ciones del ciudadano hacia la sociedad, según el SES 
artículo 12 de la Constitución, son: obedecer á la ADE: 
ley y respetar á aquellos que son sus órganos, : Ses. 
defender á la patria con las armas cuando sean | 
llamados por la ley; y en una palabra, ninguno |. 
puede ser buen ciudadano, si no es buen padre, de 
buen esposo, buen hijo y buen amigo. Y ningu- 
1 u ¡Y C “y 
a 24 
» AR 


21 eb caba del des o 


Lección 17 


De la Libertad civil. 


- Pregunto—Cuándo se goza de la libertad civil? 
- Señor—Cuando se existe bajo leyes justas que | 

solo manden ó prohiban lo que sea conducente á 38 

la felicidad común.—¿Es necesaria la libertad? Sí, E 
y en tanto grado, cuanto que sobre ella descan- 
sa la moral pública y privada, todas las artes, 
talentos naturales de la vida, y siv- ella los hom- 
bres no tendrían reposo, pS dignidad ni 
dicha alguna. ¿Qué vicios se oponen á la libertad? 
La nda el egoísmo, el desprecio de los 
medios de defensa, la indiferencia en las calami- 
dades públicas y la insensibilidad en la opresión 
de alguno ó algunos ciudadanos, todo lo cual da S 
lugar á la arbitrariedad que es contraria á la li- 
bertad porque: 1? Amenaza continuamente á to- 
da clase de seguridad. 22 Destruye la moral, la 
cual no puede existir sin seguridad, 30 Es el 
enemigo de todos los vínculos domésticos, cuya 
sanción es la esperanza fundada de vivir los in- 
dividuos de una familia y de gozar de libertad en 
asilo que es la justa garantía de los ciudadanos. 
47 Es contraria á todas las transacciones en que 
se funda la prosperidad de los pueblos, hace va- 
cilar el crédito y aniquila el comercio. 52 Es in- 
compatible con la existencia del Gobierno cuyas 
bases minan alterando los justos límites que se 
le habían impuesto. 6% Es igualmente peligroso 


E A le e el de de de y le O la eg urid 
7 En fin, uo Ac re RE al 1 Gob 


emplear contra él las a armas en pe de | 
que la arbitrariedad es baja sin límites, y no co- 
mo de ley q” es pe ecisa Y O q eslo q 


Y 


de las fórmulas que las enidados tutelares. de ÓS 
Es Y las asociaciones humanas, las únicas protectoras 
de la inocencia y las que mantienen por sí las re-- 
laciones de los hombres entre sí. 22 La inviolabi- - 
lidad de la morada y de la correspondencia de los 
cindadanos, que deben sancionar la ley del modo |- 
más completo. 3 30 La respetabilidad de los agen- |. 
tes. 42 El juicio por jurados. 52 La libertad de la | 
prensa. 6% Una milicia compuesta de soldados - 
ciudadanos. ¿No se dice que la libertad es qui- 
mérica? Sí, tanto Gobierno despótico cría una 
clase de enemigosencarnizados, que contrarían las 
verdades más claras y desacreditan las mejores 
instituciones; pero la verdadera quimera es que 
el hombre cuando ha sido degradado por la ser- 
vidumbre, pueda vivir contento siempre que con- 
trariando sus sentimientos más naturales, we le 
prohiba hacer lo que no perjudica al bien común 
ó se le obligue á obrar contra este mismo bien, 
que debe ser la única medida de las operaciones 
de un Gobierno injusto. ¿Cuál es la razón apa- 
rente de que se valen para atacar á la libertad? 
Los desórdenes que se cometen bajo este nombre 
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porque a así como el a ha Y 
lo de los pepies más A así la in- O 


Ea en Da ns que po quiere, sino en. querer 
| hacer y poder hacer todo lo. que no sea perjudi- 
e ¿$ _cial, y la constante experiencia. que tenemos, de 
>| que los pueblos que gozan de ella.son los más fe- 
— lices de la tierra. Esta es la mejor respuesta que 
podemos dar á sus calumniadores, A a 


Lección 18 
De la propiedad: 


Pregunto—Qué viene á ser el derecho de. pro- 
piedad? | 
Acior—1l que todo hombre tiene de gozar y 
disponer á su arbitrio del producto de su indus- 
tria y trabajo y de todos los demás bienes que 
posea ó pueda adquirir legítimamente. ¿No sería 
mejor que los bienes fuesen comunes? No señor, 
porque sin propiedad la especie humana estaría 
estacionada y en un estado de salvaje, teniendo 
cada uno sobre sí la carga de proveer por sí á to- 
das las necesidades, dividiría sus fuerzas para 
atender con ellas y agobiado del peso de estos 
cuidados, no avanzaría jamás un paso, y en fin, 
faltaría la división del trabajo, que es la base de 
todas las artes y de todas las ciencias. Según es- 
to, ¿debe ser libre la industria? Sí, porque enton- 
ces no tendría la sociedad más acción sobre sus 
individuos que el evitar se le perjudicase. 


inodo iuy eficaz 4 honrar la memoria del modesto. 
pedagogo don Gabriel Morales, accediendo - 
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Antes de volver á mis eras y de ad : 
establecirriento tipográfico, donde me he const 
tuido con el objeto de expeditar en cuanto fuer Y 
posible el caja de la impresión de estas 1 pági 
nas, es deber mío,—y lo cumplo con mucho 
placer,-—el manifestar mi agradecimiento hacia 3 
todos los que de una ú otra manera han contri- , 
buido á darle forma á esta humilde ofrenda de de 
gratitud y de cariño. 


El Supremo Gobierno hu contribuido de un 


á la solicitud que, agradecidos discípulos del ilus- | 
tre difunto, empleados del establecimientotipográ- |. 
fico nacional, le dirigieron, ú fin de que ordenase | 
que la publicación de la CorONa FÚNEBRE del 
estimado maestro, se hiciera en dichatipografía, 

Al señor don Desiderio Fajardo Ortiz, no sé 
cómo significarle mi agradecimiento, por la hue- 
na voluntad y paciencia con que ha contribuido 
á honrar la memoria del modesto preceptor. 

Los señores don Fabio Carnevalini y don J. 
D. Aburto, Director y oficial 1%, respectivamen- 
te, del mencionado establecimiento, han facili- 
tado cuanto de su parte ha estado, para la pron- 
ta ejecución de la obra. El señor Carnevalini se 
ha ocupado, además, en corregirla, y me ha he- 
cho indicaciones muy oportunas. 


ía EE. quien ha ion su Cargo el a 
que áun enfermo no lo ha abandonado, á fin 
e concluirlo para el 10 del mes corriente, fecha 
en que se cumple el primer aniversario de la 
Tuuerte del maestro. - 
Los oficiales don Blas Mayorga, don José M* 
en. don Balbino y don J. Vicente Solórzano 
y otros, han mostrado mucho interés por la obra, 
trabajando aun en días festivos con el mismo fin. 
|. Losseñores don Terencio García, don Felix 
Pedro Zelaya R. y don Luis Felipe y don Ma- 
nuel María Moreira, han cooperado también con 
- su contingente de servicios para la formación 
de esta ofrenda. 

A nombre de todos los discípulos del Emiues 
tro don Gabriel Morales, en el de don San- 
tos Cháv ez y en el mío propio, rindo á todos las 
-Inás expresivas gracias. 

Ojalá que la obra en que me ocupo no sólo 
sirva para honrar y perpetuar la memoria del 
¡lustre difunto, sino que también sea provechosa 
enseñanza para la juventud que se levanta, 


Felix P. Largaespada. 


Managua, 6 de agosto de 18809. 
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